
DOS BRAVOS EXPLORADORAS
.
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nes e/ /7 de M ayo del año p ió x i  
mo panado salieron de la A rg en ti­
n a ’ en b icicleta  y ban atravesado 
ya !%s R epúblicas de B oliv ia , P e ­
ru, Ecuador, Colom bia, en un re-

je  para Centro Am érica y M éjico  
para de allí seguir a N ueva York, 
térm ino de su intrépida hazaña, a 
donde piesan llegar el 17 de Mayo 

del año de 1927.

IN T E R E S A N T E  C A
SO TERATOLOGiCí

EN COSTA RICA

" V 4

r m

E l  anterior fenóm eno lu e  dado a 

por la señora Elena R u iz, en 

la provincia de A îajuela, ¡¡aman­
do fuertem ente la atención. Como 

se ve, estos gem elos tienen dos 

cabezas estrecham ente unidas en 

la parte superior del troncó, y  q% 
continúan con la estructura dq un 

solo cuerpo aparente, con proba­

bilidad no comprobada por examen 
anatómico ele que la unión verda­
dera da ambas individualidades es­

tuviera en ¡a región del epigastrio. 
E ste  raro fenóm eno, que ha lla ­
mado poderosam ente la atención  

al cuerpo m édico costarricense, 

ilegó  a vivir 12 horas.

M odernos ed ifi­

cios com erciales  

de M edellin , An- 

tioquia, levanta­

dos donde antes 

había antiguos 

caserones des­

truidos por el 

últim o fuego q ’ 

azotó ¡a parte 

central de la 

ciudad.

3 -éÊ etëk &

OBRAS PUBLICAS EN EL CAU CA

En la carretera 

"de Pàsto  a Tú- 

queres, Colombia? 

ha habido necesi­

dad' de venceg  

varios abismos y 

cañadas por me­

dio de puentes. 

A quí se ve el 

puente sobre el 

abismo d el río 

Guéitara.

V
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Las narices de Reynaldo de Pool

Caricatura de L. C. Jim énez.

H ay narices fenom enales, como 
la del notable dibujante Reynaldo 
de P ool, que son, a la vez, un es- 
to rvo  y un privilegio.

N arices no ya aquilinas sino 
aguadañadas . . .

Pues por su configuración, an­
tes que al pico de un ave de rapi­
ña se asem ejan al m acabro instru­
mento de que se vale la muerte 
parta cortar el hilo de la existen ­
cia.

Reynaldo se cree el hombre 
más fe liz  con sus narices, cuan­
do mira, com padecido, a los que 
la caprichosa naturaleza ha o to r­
gado pingajos y cataplasmas que 
no son narices ni son nada.

Rey-naldo no ve el lado q u ijo ­
tesco sino el a risto crático  anda­
m iaje de sus fosas nasales. . .

Com o que han sido el d istin tivo 
de los B orbones y  de M oisés el 
b íblico . . .

E ncorvadas y  deform es.
De P ool es la bondad p erso n ifi­

cada , , .

L a  hidalguía en su grado m áxi­
mo . . .

Pero excesivam ente feo.
P or la nariz . . . .
Que si no fuera  por ella sería 

no bello como un Adonis ni tam ­
poco parecido . . .p ero sí algo 
pasadero.

Las narices del fam oso artista 
fotograbador huzmean, interrogan, 
cortan, punzan, barrenan y ma­
chacan.

N arices cim itarras . . .
N arices avaras . . ,
N arices jibosas . . .
N arices longitudinales . . .
N arices hechas a todas las pes­

tilencias que se inflan y  se esti­
ran al aspirar las cochinas ema­
naciones que se desprenden del 
ácido nítrico y  del sulfuro de so­
dio.

Cuando estornudan atruenan. . .
Cuando respiran desatan una 

tem pestad.
Quien las ve no las olvida, 

como quizás podría hacerse con 
el hombre a ellas adherido.

Su m onstruosidad atrae, con­
tem pladas por cualquiera de los 
puntos cardinales . . .

P or las caras laterales, por la 
punta o por el caballete.

N uestro estim ado e inteligente 
am igo se va por una corta tem po­
rada a C urazao, llevándose sus na­
rices, que constituyen su genio y 
su figura . .

Y  vo lverá, trayéndolas consigo.
Porque de P ool sin ellas no se­

ría el artista que tanto admiramos, 
sino una sim ple medianía o una 
absoluta nulidad.

A l menos, él así lo cree.
Y  las mima y las contem pla co­

mo a las niñas de sus ojos.
Buen via je  deseamos al com ­

pañero de labores y grata per­
m anencia en la pequeña y  simpá- 
tic t isla, en donde abunda el 
pescado como en Coro el chivo 
y  la iguana en Panamá.

V iriato.

S i has de pasar la vida con gen­
tes superiores a tí, ármate de pa­
ciencia; sin con inferiores , árma­
te de humildad.— Marden.

¡Lleno de Vigor 
En Pocos Días!

LA LEYENDA DE LAS 
MOSCAS

¿No Conoce Ud. el Invento Cien* 
tífico para Producir Vigor 
y Fuerza Sin Medicina»?

Para qu»  osar medicamentos estimulantes. 
Que sólo producen resultado# momentáneos 
y muchas veces negativos? Ud. debe conocer 
la manera de recobrar su vigor perdido y su 
energía, por el nuevo y científico método que 
ha causado sensación en todas partes. No se 
trata de tomar píldoras, polvos, medicamentos 
perjudiciales, o de la aplicación de pomadas o 
aparatos.^ Los resultados se logran en unos 
cuantos días, según un método sencillo y, seguro. 
Loa hombres de ciencia han descubierto la 
verdadera causa de la pérdida del vigor, así 
como su curación rápida. No importa cuál sea 
su edad, si Ud. está parcial o  totalmente 
impotente, o  si tan sólo desea aumentar su 
vigor actual, envíe su nombre y dirección hoy 
mismo a lá International Palmette Co., Sección 
KB 3104 Michigan Ave., Chicago, Ills-., É.U.A., 

y se le envisca, gratis, la información secreta, 
perfectamente ilustrativa, CU un oobre cerrado 
para evitar publicidad, -

— G—
Una leyenda de Silesia, que le ­

emos en la colección  de cuentos 
de la Silesia austríaca, re firié n ­
dose a la creación  de ia m osca, 
dice que N uestro Señor Jescuris- 
to, dando un paseo acompañado 
de San Pedro vió  un tilo, a cuya 
som bra un hom bre descansaba 
holgadam ente. P regun tóle el ca­
mino más pronto hasta la pobla­
ción próxim a. E l hombre, dema­
siado cómodo para levantarse, in ­
dicó la d irección  con un flo jo  m o­
vim iento del pie. E ntonces Je­
sús ordenó a San Pedro que tira- 
rara al hombre un puñado de tie ­
rra. A sí lo hizo San Pedro y  ¡oh 
m ilagro! las partículas se trans­
form aron en pequeños insectos a- 
íados, que prim ero no tuvo otro 
rem edio que poner en m ovim iento 
siem pre más acelerado piernas y 
brazos y, al fin, obligóle a renun­
ciar a su posición cómoda. Esta 
es la leyenda de la creación de 
las m oscas que m olestan al holga­
zán en form a indirecta, obligán­
dole a salir de su inacción.

SIM BOLISM O
— G—

— P or qué ha de ser siem pre re­
presentada la V icto ria  por una f i ­
gura de m ujer?

— A y, joven ! U sted pregunta e- 
so porque todavía no se ha casa­
do!

M i querido D on P ú b lico :
L as brisas del verano, son pro­

picias para irse en estos días a 
■ las playas aristocráticas de M ia­
mi, o Palm  Beach, pero como ésto 
es sólo patrim onio de M e Guinnes 
o del Dr. de Roux, resulta que 
hay que conform arse con dar unás 
vueltas en chiva  por Juan D íaz y 
T ap ia, haciendo, eso sí, una pata­
da en cualquiera de esos cabarets 
sabaneros, que no están com pren­
didos en el D ecreto  del señor A l­
calde, y que, sin embargo, tienen 
buena m úsica, cerveza fría , Sandy 
Ce. y dim inettes del país.

E l cam biar de clim a es cues­
tión de b olsillo , es como un ba­
lancín económ ico que va del ca­
lor al frío , en una escala crom áti­
ca y esto lo pueden hacer Raulito 
Espinosa, Papi A izpuru, que puso 
un telegram a de B ruselas d icien ­
do: llegué bien y el andarín ja ­
ponés, que le im porta poco comer 
en Panam á y desayunarse en Vla- 
d ivostock. Para estos tipos que to­
do lo pueden, resulta esto una b i­
coca y por eso tienen derecho pa­
ra saborear las brisas viv ifica n tes 
de la canícula prim averal, bajo un 
quitasol de seda y con media bo­
te lla  de coca-cola por delante.

N osotros, los que tenem os que 
asfixiarnos en el grisú  de las u r­
bes, llegarem os a la ve jez  con los 
pulmones cubiertos de betún, de 
polvo, de con fettis y de serpen­
tinas. N uestro organism o, que no 
sufre cam bios continuos, se con­
vierte  paulatinam ente en una tela 
de araña, o en un lío sin pie ni 
cabeza, como el de las estam pillas 
del doctor N eira. Con razón dicen 
por a llí:  “ M aldito dinero que to ­
do lo puedes” , hasta curarle la 
calv ic ie  a C apriles y  el modo de 
andar al ex-A lcalde Fábrega. P or

í

algo se expresó tan bien G u ille r­
mo V alen cia  del v il m etal, lla ­
m ándolo la bestia rubia.

P ero volviendo a la estación 
seca, hay que confesar que el 
cuerpo necesita descanso, mucho 
descanso, sobre todo si se ha es­
tropeado como el de Lucho B a ­
rría, que en diligencias y  activ id a­
des carnavalescas se caminó se- 
gu rito  un meridiano terrestre, con­
sumiendo por supuesto muchos ga­
lones de com bustible, pero no de 
aquel qufc recom ienda O svaldo 
m azclar a la gasolina. O tros cris­
tianos han quedado como si les 
hubieran propinado una palera, y 
otros como si les hubieran pinta­
do el mapa de Europa de la ca­
beza a los pies. E ntre éstos se 
cuentan Juan P astor Paredes, el 
furibundo Presidente que trajo  ai 
d esfile  hasta am etralladoras am e­
ricanas, y el sim pático M eléndez, 
que cree £iue hay superávit en ca­
ja  todavía para el año entrante. 
E n estos tiem pos precisam ente es 
que A lfo n sito  B orbón corre a ba­
ñarse en San Sebastián y el doctor 
P orras va a B ia rritz  a propinarse 
baños de sol, no tan saludables 
como los del Pausílipo ciertam en­
te, pero sí de más cam panillas.

E l único consuelo que les que­
da a muchos y a este servidor de 
ustedes, es colarse en la feria  de 
Penonom é, alquilar una chivita  
baratona, ponerse un sw eter, y  a- 
guantar polvo hasta por los ojos. 
E sto sin perju icio  de que se repi­
ta la proeza autom oviliaria de 
Germ án L ópez, en un puente de 
Hebard, o en una curva irregular 
del transiberiano Panam á-Antón. 
En todo caso se le echará un re­
miendo a la vida.

A fectísim o ,

E l  B achiller P eriscopio.

DE FIJO QUE SE QUEDAN SOLTEROS!. . .
S .  — G —

L a juventud masculina de A le ­
mania ha tenido un gesto de reac­
ción contra las llam adas “ m uje­
res m odernas” .

Cansados de q’ los pantalones sean 
indistintam ente emblema de la 
m ujer y del hombre, cuando hasta 
hace poco lo habían sido exclu si­
vam ente del últim o, los jóvenes 
teutones han form ado una “ L iga 
contra la m ujer m oderna” .

H asta ahora, las actividades de 
dicha organización  parecen ha­
berse circunscripto a las mucha­
chas que fuman. E n la reunión 
inaugural de la L ig a  se aprobó 
una m oción por la cual todos los 
afiliados se han com prom etido 
solem nem ente a no casarse jam ás

con ninguna muchacha que “ pi­
te .”

Pero algunos m iembros, más 
radicales en sus procedim ientos 
que la generalidad de sus conso­
cios, han jurado entre sí una en­
m ienda a esa disposición, com pro­
m etiéndose a no contraer enlace 
con ninguna hija de E va que “ fu ­
me, beba, use melena o se pinte 
los labios.”

Después de lo cual es muy pro­
bable que las rubicundas y robus­
tas com patriotas Gretchjen
tengan que vo lver nuevam ente a 
las anticuadas modas de las tren­
zas, la limonada inofensiva, los 
sim ples polvos de arroz y el in­
genuo tejido de calceta . . .  o re­
signarse a la soltería perpetua.

A L B E R T O  O R I O L
— PELUQUERO—

Especialista en cortes de cabellos para niñas, señoritas 
y señoras, en los estilos siguientes: Baby Peggy, Rodol= 
fo Valentino, Gloria Swanson, Shingle Bob, Horizontal 

Clubbed Bob, Príncipe Alberto y otros modelos1 [•; 
para 1926.

Garantizo pulcritud y esmero. Precios al alcance de todos
—Barbería Julio Ramos—

C a lle 14 O este, N o. 6$. Fren te a la B otica  Santa Ana. *

Í ¡llÍ íS Í£ !? ^ ^

Tm

LEA SIEMPRE “GRAFICO” 1
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Una compilación de casos de santos, a los que le s crece el cabello, las barbas y las uñas, 
cómo y por qué se le erigió su templo al Entierro de Ixtapalapa

De

-  Boza & Compama,
■ Ltda.

Agentes exclusivas, *'■"
1060t :T ^ í* 1237.' - 

? V V Panam á, Rep. d^Pán am á*

H ace aproxim adam ente seis lus­
tros, que unos inditos de Ix ta p a ­
lapa, se encontraron en una cue­
va  a un Santo E n tierro, esto es, a 
un C risto  en posición  horizontal.

L o s inditos, con la m ayor in ge­
nuidad y  buena fe tom aron aque­
llo  como un aparición, apresurán­
dose a poner el m ilagroso hecho 
en conocim iento de las autorida­
des eclesiásticas del pueblo;

E stas se negaron rotundam ente 
a creer que aquel tosco  Santo hu­
biese sido una aparición, por 
más que así le  juraban los indi­
to s ; pero más tarde tuvieron  que 
rendirse ante la  evidencia presen­
tada por los m ismos.

A l  sapto le  crece pelo y barba

L os inditos, muy a menudo, s o ­
ñaban que el Santo les hablaba de 
su deseo de que se le levantase 
un tem plo en el lugar donde fue 
hallado por aqu éllos; pero si no 
obtenían del señor cura del pue­
blo el reconocim iento del Santo 
como de origen celestia l, menos 
aún que se erigiese el tem plo, 
obra de m iles de pesos.

P ero  un día el Santo les afirm ó, 
que su pelo y  barba le crecerían, 
y  como el señor cura estuviese 
v ig ilan te  ante este vaticin io, hu­
bo de convencerse a la postre de 
que el C risto  era aparecido, y  de­
bía levan társele el tem plo.

P o r  el año de 1899, tras largas 
paralizacion es en la obra, se’ te r­
minó un pequeño, pero bien cons­
truido tem plo, M eca actualm ente 
de todos los indígenas de los 
contornos, quienes constantem en­
te, y  como ellos dicen “ van a v i­
sitar al Siñor del Santo E n tierri- 
to ” .

H asta hace unos tres o cuatro 
años, en Ixtapalapa todavía se ha­
cía P retorio , en él que tom aban 
parte los vecinos más caracteriza ­
dos del lugar.

D e M éxico  y  contornos de I x ­
tapalapa, iban cada viernes santo 
m illares de visitan tes atraídos por 
la “ pasión de b ulto” , la que se des­
arrollab a entre la parroquia del 
lugar a  la iglesia  del Santo E n ­
tierro , donde daba fin  la cerem o­
nia.

E sta  era hecha tan a lo vivo, 
qué hasta inditos revestidos de 
C risto , D im as y  G estas eran cru­
cifica d o s; pero por el enérgico edi­
torial de un trotario  m etropolitano, 
condenando esa m úgijanga, en 
bien de la propia iglesia  catór- 
lica  y  la  “ pasión de b u lto” que­
dó abolida desde entonces.

O tro santo a
barba, pelo y uñas <

H ace aproxim adam ente media 
centuria, qué a unos inditos oto- 
m íes que hacían el v ia je  dé Ah'ua- 
lu lco a la ciudad de San L uis P o ­
tosí, se les apareció' urf C risto  e- 
xágue, sabe la fro n d o sa 'cú p u la  dé 
un v ie jo  saucé.

L o s inditos llevaron a la capí* 
ta l potosina noticias dé la apari­
ción  del C risto , y  la  m ayoría 
de las gentés como' de' costum bre, 
se  negaron a Ü â r'ô id o ' a la h isto­
rieta, considerándola como una 
sim ple conseja. "

L o s  inditos, ¿iiv em bargo, ; rio 
desm ayaron ed^sd intento de con- 

. vencer á l Obíápó B arajas, a ' la ? 
sazón je fe  éé;;faq[tfe1la" D iócesisT  d é  
la  veracidad d é  ávUáseftó, ÿ '  s é 'a ?

q- in sp ira d o sp o r-'e l' misttio 
C risto , le  o frecieron  ái ifá&tr e-'-safr 

b id  ÿ p re la d ^ 'ito á  prueba' m áxi­

ma : que el santo tendría uñas, 
barba y  pelo, tan largos al cabo 
de dos semanas, que en pro de la 
p lástica  del m ism o,' habría que 
cortárselas.

E l m ilagro se h izo ; una herm o­
sa ig lesia  de piedra fue levan tada, 
y  andando el tiem po, se ed ificó  
alrededor del mism o un caserío 
hasta form ar un pueblo, h oy lla ­
mado del Saucito, en honor del 
C risto  que lleva  el mismo nom ­
bre, por haberse aparecido, según 
afirm a la trad ición  y  como hemos 
dicho, debajo de un v ie jo  sauce.

Juan d el Jarro

E sta  h istoria  nos lleva , por a- 
sociación  de ideas, a narrar otra 
un tanto sem ejante.

L o s octogen arios de San Luis 
P o to sí recuerdan aún a un por­
diosero que m urió en o lor de san­
tidad.

Se le llam a Juan del Jarro, en 
virtud de que caminaba por las 
calles potosinas con un jarro  en 
la diestra. N o era para colocar en

él la caridad de que viv ía, cuan­
to para usarlo a menudo de des­
echo, pues padecía “ angulia” , o 
sea diabetis.

Juan del Jarro cultibaba el mar- 
m erism o, según los incrédulos, y  
según los católicos, poseía el dón 
divino de curar, dando su re lig io ­
sidad extrem a.

Cuando algún vecino de San 
L uis, que creía en él poder curati­
vo de Juan del Jarro, sentía un 
dolor de m uelas, un form idable 
lum bago o retortijon es én el es­
tóm ago, mandaba buscar al popu­
lar pordiosero.

— Juan —  le decía, —  quítame 
este dolor que me m a ta . . .

Y  Juan dél Jarro, siem pre bon­
dadoso, colocaba su m ugrosa y 
arrugada mano sobre la parte do­
lorida del paciente, daba algunos 
pases, m ientras rezaba un padre 
nuestro y, a la conclusión del 
mismo, el dolor había desparecido.

Juan recib ía  en recom pensa un 
par de to rtillas, un alón de pollo, 
si lo había en casa, o tin pedazo

^oooooooooooooooooooooooooooooooooo^BOMBAS AMERICANAS .<•»«* I
visibles, de alta calidad, eléctricas  $ 

y a  mano, para despachar q  
gasolina.FUERTES, SENCILLAS, DE a  OPERACION ECONOMICA g

Características que las distinguen  0  
de otras bombas: YVALOR l

E l  mayor valor jamás producido  Y 
en bombas para gasolina. Nunca Y 

igualadas n i superadas. aMEDIDA %
La gasolina es correctam ente  ^ 

, medida en el vaso v isib le por 
m edio de un tubo que la hace 
rebosar y que puede ajustarse al 

;J.vv  ' número de galones deseados.

M É S

i

PRONTITUD
Despachan 5 galones 

segundos.
en 22

CALIDAD
Son fuertes, construidas con e l  
m ejor m aterial para que rindan e l 
más satisfactorio y largo servicio.SENCILLEZ
Contienen muy pocas piezas, lo  

que sign ifica  econom ía en su 
m antenim iento y  reparación.EXITO

¡ Las bombas que han resistido  
todas las pruebas y  han dado los 

m ajores resultados en los  
E stados Unidos.

T H E  AM ERICAN O IL PUM P A M  
T A N K  CO. Clneitfnaflf, Ohio.

■ no■ rTtamiiat « á i

de carne, de lo contrario, y  se re­
tiraba tan satisfecho.

M uerto Juan, en olor de santi­
dad, según la conseja popular, 
fue enterrado e'n el Panteón del 
M ontecillo , en fosa de prim era 
clase y a perpetuidad, por suscrip­
ción popular.

Un medio sig lo  después, cuan­
do el F erro ca rr il N acional ad­
quirió el Cam posanto para exten­
der su patio de m aniobras, se pro­
cedió a abrir las sepulturas para 
inhumar los restos que se encon­
traran en el Panteón del Sauci­
to .

Hubo entonces verdadera ex­
pectación  en San L uis por saber 
cómo se hallaría  el cuerpo de 
Juan del Jarro, y  se le vió  a la 
postre perfectam ente conservado 
y, lo que es más, él que nunca la 
usó, con luenga barba, y  una ca­
bellera que le daba hasta la cin ­
tura.

Se tom ó ésto como un m ila­
gro, dándose entonces los prim e­
ros pasos para b ea tifica rlo ; pero 
como estallase meses después la 
R evolución, y algunos de los l í ­
deres se dedicasen a fu silar san­
tos, así fuesen de madera, se op­
tó  continuar el proceso religioso  
para cuando vo lv iese la calma del 
país.

Un santo muy bien parecido

Podríam os citar otros muchos 
casos sem ejantes, ta les como el 
crecim iento de barba que cons­
tantem ente se ñola en el señor 
de Chalm a, y  el que ha llegado a 
com probarse casi científicam ente 
en un C risto  del M onasterio de 
A toton ilco , cerca de San M iguel 
Allende, santo cuyos m lagros 
han llegado al conocim iento de 
los inditos centro y  sudam erica­
nos, desde cuyos lejanos países 
vienen en largas peregrinaciones 
cada qinco años, esto es, cada 
v e z  que el año term ina en cero 
o en cinco.

P ero  querem os referirn os por 
ahora tan sólo, a un caso ocu rri­
do en O juelos, Jaliscos, y que se 
tom a como verdaderam ente m ila­
groso.

L a  villa  en referen cia dista a- 
proxim adam ente cien kilóm etros 
de la capital potosina, y  en cier­
ta ocasión qué el cura del lugar 
fue a aquélla, adquirió un San 
E xp edito  de madera, con un tra ­
je  de seda, oro y  piel múy elegan­
te y  Una espada centelleante por 
lo  dorada.

S an  E xp ed ito— -y de esto hace 
sobre " trein ta  años,— acababa de 
ser canonizado y  se hallaba de 
moda en todas las iglesias donde 
se le exponía-

E sto  de hallarse de moda se 
debía, probablem ente, a  que San 
E xp edito  en su tiem po, debió ser 
un verdadero “ sheick” , a ju zgar 
com o lo representan sus esculto­
res. V-

>Un% c a r a . de ángel, én cuerpo 
esbelto, con traje  de guerrero ro ­
manó, y  m ostrando unas piernas, 
hasta cerca del musió, deiriasiado 
torneadas para ser de hom bre/

Sea por ésto, ó verdaderam én-
por. ser en extrem o m ilagroso, 

- e s  lo cierto  que el sexo fem enina, 
se. dio a adorar a l santo con fer-' 
vo r ta l, que a l viejecft©  cura le  - 
pareció en extrem o 'sospechoso*.

— E ste  Santito^—d ijo  a? tu  éóm- 
pañero y  ¡tacnitám — S P f ’é ítá-có n - '

'• v i  % (Pasa a la 4)  '■& A-------
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û M e  el Camel
E N  LOS cigarrillos Camel van concentradas la 
habilidad y los conocimientos de la organización 
tabacalera más grande del mundo. N o bay otro 
cigarrillo que siquiera se parezca al Camel — ni 
es posible hacer un cigarrillo más fragante, más 
suave o más sabroso. Lo9 cigarrillos Camel 
llevan solo los tabacos turcos y americanos 
más escogidos, mezclados por expertos — aun 
el papel es de calidad suprema, especialmente 
manufacturado en Francia, para el CameL Fuera 
de toda duda, basta que no pruebe Ud. un 
Camel, no sabrá lo que es un cigarrillo verda­
deramente fino, aromático y sabroso.

el mundo soben por experiencia propia qué 
los cigarrillos Camel nunca cansan, por mucho 
que se fumen. Saben que los cigarrillos Came! 
nunca dejan mal sabor de boca. Saben que los 
cigarrillos Camel son famosos en todas partes 
donde se fuma bueno, por su aromo y sabor 
delicioso. *

Millones de fumadores conocedores de todo

Nuestro deseo má9 sincero es que pruebe 
Ud. un Camel, si es que no conoce todavía su 
calidad suprema. Cuando fume U d. un Camel 
.verá claramente por que son los preferidos de 
los conocedores. Compárelos con cualquier otro 
cigarrillo, sea cual fuere su precio. lFume Ud. 
un Camel!

C I G A R E  TVTjE S

UNIVERSIDAD CANINA
— G—

H ace doce años funciona en 
L in coln , N ebraska, una U n iv ersi­
dad para perros, d irig ida  por M r. 
John W . V elch . E ste colegio  t ie ­
ne una gran reputación y  a llí van 
a cursar estudios todos los perros 
cuyos dueños desean tenerlos d i­
plom ados. L os perros en .su co­
legio , ' tras riguroso exam en de 
pruebas, reciben su títu lo  un iver­
sitario. E l colegio  tiene tres c la ­
ses de diplom as. “ Sch H .” conce­
dido ál que cursa estudios para 
cuidar hogares ; “ P . H .” para el 
que se- destina a custodiar ganados 
y  “ K . H.*\ el más im portante de 
todios lo s  diplom as, concedido' só­
lo  a  los canes adiestrados para 
perseguir, ladrones. • Sólo “ la : raza 
de ¡ canes “ pedrígee”  es admitida 
en esta escuela; por ser conside­
rados los perros policías como los 
m ás inteligentes.

Cada vez que se adm ití’ un pe­
rro en la  U niversidad se le hace 
un exam en de capacidad y  se le a- 
signa para el curso que muestra

EL CONDE DE LERCHENFELD BAILARIN

L a a risto cracia  de B erlín  está 
furiosa, porque uno de sus m iem ­
bros más brillantes, el conde J. 
L erchenfeld , acaba de aceptar el 
empleo de d irector artístico  de las 
reuniones danzantes que se rea li­
zarán en uno de los más ‘fashiona­
bles’ hoteles de íá capital alem a­
na. D e todos los apellidos de la 
nobleza alemana, ninguno tan co­
nocido y prestigioso cómo el de 
los condes bávaros de ‘L erchen ­
feld  axïf K o eferin g  und Schoen­
b erg” , títu lo  com pleto de la en­
cumbrada fam ilia. D esde hace 
unos treinta años, el anciano con­
de H ugo de L erchenfeld  etcétera, 
m inistro de B aviera  en B erlín , ha

sido el árbitro de la moda, una 
especie de P etron io  apergam inado, 
fam oso tanto por su cocina com q ; 
por su exquisito  “ savoir fa ire ” . 
E l conde H ugo tiene un sobrino 
del m ismo nombre, que fue prim er 
m inistro de B aviera  y “ pescó” a 
la m ultim illonaria norteam ericana 
E thel W ym an, de D etroit, consi­
derada como el “ m ejor partido 
del partido entero” .

A hora, el sobrino de este ú lti­
mo, el conde John, viene a rom ­
per las tradiciones seculares de 
la fam ilia, explotando su tipo y 
sus -habilidades coreográficas en 
uno dé los hoteles de la capital 
alemana.

m ejores d isposiciones. E l C olegio 
cuenta con profesores especialis­
tas. T odos los alom aos han de set: 
necesariam ente internos. L a  d is­
ciplina es rigurosa. N o hay vaca­
ciones; pero en las horas de es­

tudio se intercalan recreos y  e- 
jerc ic ió s  físicos,

Conformo vam os, dentro .de 
poco los perros serán más ins­
truidos que los hombres. Y  sin 
gastar un centavo.

ES FICCION O .
! (V ie n e  de le  3)

virtien do en gentiles a los creyen- 
’ fes.— R etirém oslo del culto,

Y  así fue como el bien p areci­
do San E xpedito, por un exceso
de’ herm osaura, pasó a  la bodega 

I del curato, a  em polvarse, oívi- 
» dado en un rincón.

P asaron  sobre cinco años; el 
1 cura de O juelos murió, y  cuando 
: otro vino a sustituirlo, y  un in­

ventario se impuso, con verdade- 
■ ra  estupefacción  observaron el 

sacristán  y  campanero que habían 
arrinconado ál Santo, que éste se 

| hallaba m uy avejentado, debido a 
que él, siempre, afeitado, ahora 
poseía una endrina y  luenga bar- 

I; ba. ’■ •-
Sé llam ó al m aestro barbero del 

pueblo, a fe itó  a l Santo y  fue de 
i1 nuevo colocado en e l lu ga r que 
jj prim itivafnente había ocupado, 

con verdadéra a legría  d el elem en­
to  fem enil, que siem pre había sen 
ti do por el ex-soldado rom anó la 
más grande veneración. .

, L u is  F . Bustam ante.

- V
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B a t ir á .;  que _eV ~  ; ’ og~nó  ̂ IV  ./an. 
ce- caler.ta-a' oca ci ' Ptb'fe^O'- S¡ko-,T 
pes por aqp.’k lo  de îa- fuciit-e' sj-‘ J. 
îTiicsçà de laí humanidad.; por más . 
que là doctrina cause más de un 
d isgusto a una dama o a un caba- 
Mer d, v es induda hle q ú ev e l ’ícele bra - ; 
■ do naturalista D arw in  tiene toda 
iá  razón al sentar e l principió de 
que somos descendientes d e l m p< 
no ; para lleg a r  a este 
fñiehto no hay .'necesidad' de inter­
n arse ¿en* las se lv as vírgenes afrí-.. 
canas err busca del eslabón q\ie 
m arca e l . punto..de unión rentre el 

r hombre: y. e l  mono, . s in o . fuibeo S*.!, 
sistido a- algunos , de los t^itOsV 
bailes habidos en Panam á \con o- 
casióú - de lps • festiv id ad es de Mp • 
;no.

./■ yUa baile .bautizado ‘ ■ çh£rleston,‘ 
y  que la prensa inglesa Ha c a lif i­
cado con toda razón, "danza, de, 
n egros”» Hizo--furor.-en muchas de 
las .expresadas' calas de d iversión :

- a llí los danzadores o frecían  el as­
pecto de gorilas,- chim pancés y 
demás sim ilares de la especie 
miesóa.'; ÿ o  v i esto  con horror en 
muchos ' lugares ; advertí éxtrafíás 
contorsionas d e l cuerpo, sa ltos 
desarticulados, rostros com pleta­
m ente desfigurados en un rictus 
de -.salvajism o, encongim iénto ’ de' 
hombros en circunstancias p erfec­
tam ente sem ejantes a la de un 
m ono al rascarse la panza; en sín­
tesis me supuse trasladado a las 
selvas, y  contem plar una de aque­
llas d iabólicas danzas que en más 
de una u vez nos ha brindado el ci-, 
n e; en e i caso a que me refiero , 
sotóm énte faltaba una víctim a in­
molada para traer a nuestro suelo 
e l  cuadro v iv o  d e los pueblos ig ­
norantes de la civ ilizació n .

; " P resen cian d o esa zam bra me 
convencí, repito/ de que el autor 
del "O rig en  de las E sp ecies”  es 
dueño de toda la  verdad, por más 
que se en furezcan  curas, beatas, 
nobles y  plebeyos. E l ‘charleston ’ , 
no es otra cosa que el grito  de la 
sangre que basca su am biente, su 
origen, tina exterior i zación de ~io 
que se e-s,

A jedrez.

LA MALoT g ÍON DE LA 
CALUMNIA

— G —

N o ofrece  duda que hay más 
tontos que lis to s ; pero, asim ism o, 
estoy persuadido que hay muchos 
más buenos que m alos. D e donde 
debiera seguirse quje la  m ayor 
parte d e  lo s  hom brés se m uestra

a a co ger la s  no­
ticias y  ju ic io s  que enaltecen un 
sem ejante, que no aquellas insi­
nuaciones y  confidencias menos- 
pre d a d o ra s del prójim o. Y ,  sin  
em bargo, acaece al contrario. P or 
t o r u n a ?  Bf. y  en parte por co­
bardía.

L a  propensión a absorber y  lu e-' 
go a propagar m urm uraciones ma-
1 ir ¡osas y  calum niosas es m ayor 
cuanto más bala, plebeya e inicua 
se halla la n aturaleza def in divi­
duo. A  medida que la naturaleza 
se eleva, educa y  ennoblece, ate­
núase; h a sta 'd e s a p a re c e r '.e l hábi­
to de murmurar sin ' f; oñ » mentó- 
en m aterias q«ie tocan V< Honra 
;iena. Para un f - :n-o r - ’vlj; nada j 
hay tan ro o u g ra rtr  ■ * del>~'*,v5 'v**- 
mo oir infa»»»af Hr”-*' a*«« rtes' j
en manera liviana v  n-t-ora «s'n 
acomnañar la ■ j-
ha. Fiada más d i  *vne ?-> - -'n-rviia. 
y  Ha vileza  se a r " ^ ’  ~í— r :v c-~ 'ca­
lum nia es solapad? "
D esgraciado el nveh’ o rn 
la calum nia que a la y entura, a - , 
v ie rta  el intrigante. nr~nde en te­
rreno fé rtil y  a propósito t

P érez  de Aya*a-.

Se publica todos los sábados en la ciudad de Panam á, Rep. de 

Panam á A venida A , No. 43, talleres' de "D ia rio  de Panam á” .

Í  .\11XE(jAS ARANTK) GMO. CRÍSMT TATIS
...I: D ir e cto r  G erente Redactor J efe

T elé fo n o  503 —  Panam á —  A partado 221.

¡ OS ESCRITORES FECUNDOS
¿ \T

•Xí- -P O R  A R M A N D O  P A L A C I O  V A L D E S —

-'D espués de la  originalidad no 
hay otro, Vicio, otra com ezón li­
te ra ria  m ¿a fun esta que la  de "Ir.-" 

.fe lic id a d ; Si U09 podemoa aer ori- 
S ’n '*•£ éíúno» fecundos, n'Ó3. de- 
'cimosi s F n o  legram os, deslum hrar 
al público con lo inaudito de nues­
tra  inspiración, iispantnrnoKle al 
n ie to s  con su volume*]!. 1 nuestra 
plufna transform ada en m áquina 
e i í^ r r o ñ á  cd a rttlU s  y . las arro ja  
a  la publicidad ?in punto de repo­
so; porque ya p ira , los poeta? ütr 
existe ni e l-reposo dom inical. To- 
db^ recordaréis aquol fam oso 
cuento* del brujo que cou palc.br? . 
m ágicas hacia nue an escoba lo 
tra je s e  del río el agua que había 
m enester. Ún indiecreto sorpren­
dió el conjuro y puso la  escoba 
en m ovim iento. Comienzo ósla a 

' pénfrb'RT ' .’cán taros d iv a g u a  con 
tH.bta bHsa que al poco tiem po 
ya no había recipiente para con­
tenerla-. Y  contó el cuitado igno­
raba las palabras necesarias para 
'in m ovilizar a bu sirviente, hubie­
ra perecido ahogado sin la  opor­
tu n a  llegada del brujo. Dp igual 
m anera n u estra  plum a puesta en
m ovim iento alg'um a veces HO
quiere cesar de escribir y el n ú ­
mero de n uestras obras conciuye 
por ocultarnos a la  vista  del pú­
blico si nos asfixia .

Lo que nos im nuisá n escribir 
tan copiósa y  «lesa foradam ente 
en la  actualidad , os. en parte, 
el deseo o la n ecesid .il de lo- g a ­
nancia; pero en narto. m avor .aí.n 
la van idad. H  aitbqlc dé' aplauso 
y  el tem or de perderlo. Los escri­
tores nos acostum bram os pronta­
m ente a las nalmns dol núhlieo v 
a los ad jetivos e m u la d o re s  de 
la Prensa. Si fatigados o tal vez 
penetrados de oue n u estra  inspi­
ración nos abandona pensam os en 
retirarnos, la so led a d . nos aterra, 
el silencio de los periódicos nos 
irr 'fa  y nos arrojam os de nuevo 
furiosam ente a la publicidad. 
[.■ ■ >8 consecuencias de estas reoaí- 
dna no pueden ser m ás deplora­
bles.

F e  venido a exacerbar esta 
nuestra Ingénita vauidad, un con- 
r n!o one deb’ ^ra sQr extraño a 
los dom inios de la literatu ra , el 
concom o de la  fuerza. L a ltierza 
es nuestra divinidad actual. Tin 
escritor ya no re contents cou 
ser delicado, am eno, ingenioso, 
elocuente, profundo. inspirado, 
elegante. O niere ser. ante todo, 
vigoroso. E s el a d jetivo  nao más 
le  sucede, porque es el a d i t iv o  a 
la  moda. En otros tiem pos, en 
los de Juan Jacobo Rousseau y  
Sn escuela, la  cualidad predom i­
nante del literario  y la m eta de 
todos sus esfuerzos, era la sen­
sibilidad. En las ob ra3 literarias 
rio aouel tiem po, y aún bástam e 
desnués, los personajes principa­
les hacen gala de tma sensibilidad 
tan exquisita, derram an por los

COMPUESTO ARSENICAL
en inyección b r e ñ o s a  es Ja única terapéutica racional, cuyos

resultados benéficos han sido plena­
m ente com probados. en la T U B E R ­
C U L O S IS  P U L M O N A R , B R O N ­
Q U I T I S  C R O N IC A  y otros estados 
P R E -T U B E R C U L O S O S .

COM PUESTO FERRO-ARSENICA L
en inyección intravenosa, es infalible en ia M A L A k I A  o i A 

L U D I-3M O  C R O N IC O  y en todas las anemias.THE SCIENTIFIC DRjJG COMPANY 
Agentes exclusives; DES. SDLAÎtO Y ’EMBAZA.

A v . Central 41. •  Apdo. 424.

r uceada más in s ig n i’aoanté.i tal 
ràudal de lágrim as, que no puedo 
uno menos de asom brarse de que 
sus g lá n d y la a - .ia ^ id a je ? . pudie- 
rqu ^egregkr tîemftj.yiTe c a h jidad
de líquido. Comb' siem pre,
esta m anía no se m antuvo en la  
esfera  de la  literatu ra ; pasó tam ­
bién a las costum bres. La viveza 
y tern u ra, de los. sentim ientos e- 
ran .entonces las partes m ás a- 
prociadas eh hom bres y m ujeres; 
la facu ltad  de llo rar fácilm ente 
la  m ejor ta r ta  com eatadicía: R e­
cuerdo haber leído una de aque­
lla  época en que, recom endando 
un su jeto  para cierto em pleo do 
la A dm inistración R ü lríea. se d e ­
cía:- “ El señor X -,a un hom íire 
inteligen te y 9^0:3!ble Tiem po 
há que dejó de copiar ése viento. 
A la hora presenta el escritor, pa­
ra recom endarse ai público y a 
la  crftica. ya  no enseña los o os 
enrojecidos por el llanto, sino 
loa puños m acizos del atleta , s i­
no las manos crispadas del epilép­
tico; pero si el público cándido y 
los aún más cándidos críticos' se 
engañan, el resultado inm ediato 
os el mismo. P ara  el pseudovlgo*- 
roso escritor, los aplausos, ios 
hom enajes, el dinero. Mas ;ay! 
el resultado fin al es bien distin­
to. A los pocos años, cuando se 
representa una obra del lite ra to  
hercúleo Jen el teatro, el público 
se queda en. gasa al am or d.o la 
lum bre, y  cuando se expone a lg u ­
no de sus libros en los escapara­
tes, el aficionado sonríe y pasa 
/de* largo .' ■

La fuerza  en ul arte, consiste en 
m antenerse m acho tiem ro de pie. 
G igantes que dan con su cuerpo 
c-n tierra ? los po^os años ■ don gi­
gantes de barro. En la líterñ 1 uta 
no basta toser fuerte para dcnios- 
4rar alien tos; es .necesario correr 
mucho tiem uo y, el través de va- 
r ’ ?s generaciones. El dulce C ar­
eliano. con sus ég logas; el Éen- 
c illo  F ra y  L uis de León, con sus 
odas suaves, deliciosas; el a legre 
T !r?o con sus com edias, llegando 
hasta noso^ns. han probado 
arrestos. Otros, do com plexión 
más recia en apariencia, se han 
ormdado en el camino. La fecu n ­
didad en las letras no consiste en 
el núm ero de libros que se escri­
ban. sino en nuo estos libros fe- 

’ cunden el esp irita  hum ano y lo 
em bellezcan. E l escritor más fe­
cundo que tenem os en E spaña r.o 
es Lope de V ega, sino Cervantes. 
Si aouel ingeni*? sin gular hubiera 
sabido conccfttrar sus facu ltades 
m aravillosas dram áticas, éstas pu­
dieran colocarse q u iz á  al lado de 
'“ H am let” . ‘ ‘E l M ercader de Ve- 
n ecia ” . y “ El Rey L ea r ’ , y  enton­
ces tales obras seguirían  cruzando 
el m undo y  dejando brillante es- 
teda do luz como el “ Q uijote” , en 
vez de dorm ir ip ¿actas en los es­
tantes de las bibliotecas.

CAMBIOS D E POSICION
■ - - — o— " r e : /

Aunque yo so y  am igó sin ceró 
de Tom ás G abriel Duque, no he 
hecho lo mismo que todos los de­
más am igos suyos con m otivo de 
su nom bram iento como G erente 
del Raneo Nac*onal. T o d o s , se 
han apresurado a fe lic itarle . Y o  
no le he felicitado, sencillam ente 
porque, en mi modo de opinar, 
quien debe ser fe lic itad o  por ese 
nom bramiento no es Tom ás Ga­
briel, sino el P residente C hiari, 
por su notable acierto . E n segun­
do lugar, a quien hay que fe lic i­
tar es al país enteró. Las razo­
nes son obviaá y, por tanto, tas 
explicaciones huelgan.

Tom ás G abriel le viene al Ban- 
to  N acional coin© dedo al anillo. 
M e comprenden? N o es como ani­
llo al dedo, sino lo  contrario. 
Porque hemos d e convenir que 
una preciosa gem a engastada a la 
“ T iffa n i” , no adquiere todo su va­
lor m ientras se encuentra en su 
estuche; no brilla ni tuce todo 
lo que puede, sino cuando se la 
m ira colocada en el dedo a que 
corresponde . . .Q u ien  sale ga­
nando no es la mano dueña del de­
do, sino el anillo. Y  e l  B an co N a­
cional ha sido hasta ahora una v a ­
liosa, valiosísim a, jo ya  del patri­
m onio público, m antenida en su 
estuche y guardada en una caja 
fu erte . . .H asta  ahora no había 
sido puesta en el dedo de una m a­
no que supiera Lucirla.

A cabo de tener n oticia  de otro 
cam bio de posición. E s mi col?- 
emita B ellid o  que se casa. Y  tam­
p oco haré com o habrán hecho y 
harán todos sus demás a m ig o ., 
fe lic ita rle . Y o  no le fe lic ito , p o i­
que a quien debo fe lic ita r  es a 1<- 
novia. N aturalm ente. C onozco L 
B ellid o  A b ilio  desde cuando era 
chiquito . .y  puedo salir g? 
rante de su modo de ser, com ple­
tam ente invariable: lo  cono-ci 
chiquito, y  chiquito ha perm ane­

cido.
Fuera de brom as, la nina que 

desposa a BelH dito ce lle v a  espose 
A  no. 1: un muchacho inteligente 
y  activo, perseverante y  cer o, q 
de v icios no tiene ni el de íumaT, 
Qué más?

U n o  T ip o .

OBSERVACIONES EN 
AUTOMOVIL.

—-G—
E l autom ovilism o es la noble y 

placentera virtud de exponer la 
vida por nada . . .y  llevarse la 
del prójim o entre las ruedas por 
m enos .  » ,

»  »
Cuando encuentres un camión, 

salúdalo atentam ente; siem pre es 
conveniente estar bien con rruestro 
futuro victim ario.

$  . A M A R I L L A S  '
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T R A B A JA R  EN PERIODICOS
— G—

Fulano trabaja ahora en un pe­
riódico— dice alguien, y agrega a 
su afirm ación : Qué m anteca!

Porque hay quienes creen que 
trab ajar en un periódico es la co­
sa más divina del mundo. Y  no 
fa lta  quien crea que se debía pa­
gar para pertenecer al personal de 
un diario.

Porque uno va a los teatros con 
ta rjeta  de prensa a la que los em­
presarios llaman «erróneam ente 
“ entrada de fa v o r” , ya hay quien 
im agina que ser periodista es al­
go así como disfrutar de una ca- 
nongía.

De ahí que con frecuencia haya 
gente que viene a las redacciones 
en solicitud de empleo.

Y a  es el señor que llega y  nos 
dice tranquilam ente:

— M i hijo se dispone a trabajar 
en un alm acén que se va a abrir 
dentro de poco, pero m ientras tan­
to, y  para que no pierda el tiem ­
po, me gustaría verle  trabajando 
de periodista. A sí es que . . .

L uégo agrega:
— E l ha escrito algunas cositas, 

pero yo no le encuentro del todo 
bien. M e gustaría que probara a 
ser periodista.

Y , francam ente, lo que dan es 
ganas de contestar con la misma 
tranquilidad:

— M ire, señor, guárdese su hi­
jo ¿sabe?

E l diarism o no es una profesión  
en la cual se entra “ m ientras tan­
to ” o para ocuparse en algo, sen­
cillam ente. E l diarism o exige una 
vocación, conocim iento, entrena­
miento, un espíritu  bien nutrido, 
un alma bien acondicionada. E l 
diarism o no se aprende en diez 
lecciones, ni en diez semanas. Se 
aprende durante toda una vida, o 
se aprende el día de su muerte.

P ero, ¿para qué echar ese ser­
món?

E l tipo que lo que desea es que 
su hijo se gane algunos pesos de 
cualquier modo, no com prendería 
estas razones.

Pero, de todos modos, está bien 
decir eso. No es diarista el que 
quiere.

E l d iarista  no es el hombre que, 
por casualidad, escribe un a rtícu ­
lo, ni el hombre que, por hábito, 
escribe ciento. No es aún el que, 
sentado en su gabinete, le jos del 
tum ulto de la m ultitud, diserta a- 
cadém icam ente sobre los aconte­
cim ientos lejanos. E l diarista es 
aquel que no hace sino el d iaris­
mo, que lleva  todo a su diario, que 
no trabaja sino para su diario, que 
no tiene im aginación sino para su 
diario, que recorre el mundo perr 
sonal o im aginativam ente para su 
diario, y  que, llegada la noche, 
cuando todo duerme, encorvado 
scdbre las pruebas todavía húme­
das o sobre el plomo todavía ca­
lien te, pone lo m ejor de su cere­
bro en confeccion ar un número 
del diaria.

Y  dicho esto, ya será fá cil com ­
prender que no es tan “ m anteca”  
ser periodista.

V enezolano.

R O N Q U E R A
DOLOR DE GARGANTA etc.

Aplicándose el SLOAN 
una vez, experimentará 
un alivio sorprendente. 
Convénzase con hechos. 
Pruébelo.

En las farmacias.

EL
— P O R  A . R. B O N N  A T —

E l hom bre aquel se empeñó en 
acompañarme m ientras yo tomaba 
cerveza, y  aceptando un medio li- 

•tro que le o frecí, me d ijo :
— Y o , caballero, sey  inventor. 

E s un o fic io  rudo y  que despierta 
la desconfianza de las gentes, so­
bre todo cuando no se ba inventa­
do nada-

— ¿ Y  usted? . . .
— D ebo con fesarlo: no he in­

ventado nada. Ideas he tenido mu­
chas y  d iversas; pero siem pre me 
ha acompañado la desgiacia, y lo 
mismo cuando* a fuerza de desve­
los log iab a  dar al invento de una 
escopeta de fuego certero o a una 
sopas de a jo  de sabor agradable, 
venía la fatalidad a herirm e. E l 
objeto de mis afanes estaba ya in­
ventado bacía años.

— Verdaderam ente, sí q’ es “ jet- 
ta ” .

— T e rrib le ; y  si no fuera por­
que tengo confian za en mí mismo, 
habría abandonado el o ficio , dedi­
cándome a otro menos glorioso, 
quizá, pero más productivo. La 
culpa la ha tenido mi m ujer.

— ¿Su m u jer?.
—«-Sí, señor. E lla , como todas, 

es la causante de cuanto le ocurre 
al género humano en general y al 
individuo en particular. Creo que 
no le digo nada nuevo. U sted  ya 
conoce la aventura aquella de A - 
dán y  E va . . .

— S í; algo he oído re fe r ir .
Pues del mism o modo que en­

tonces, la m ujer es la inductora 
de lo malo que le pasa al hombre, 
y  de ella no podemos librarnos Con 
perm iso de usted tom aré otro m e­
dio litro . “ M o zo : un m edio” . Y o  
era un p acífico  ciudadano, apaci­
ble. que paseaba por Palerm o los 
dom ingos, que tenía media docena 
de corbatas vistosas y  que fe li­
citaba a sus am isgos y  parientes 
en los días de santos y  cúmlea- 
ños. V am o s; era de lo más vulgar 
qüe existe- M e enam oré; tuve la 
desgracia de ser correspondido, o 
por lo menos me lo dijeron, y a llí 
cesó mi tranquilidad y la vu lg ari­
dad de mi exten cia .

— ¿L e salió gruñona?
— M e salió de todo lo que pu­

diera hacerm e padecer. “ B ernabé 
me decía, porque yo me llam o B e r­
nabé. Y a  le he dicho que la des­
gracia me ha perseguido.—  B er­
nabé: las de A n tún ez son m uy an­
tip áticas y  no quiero tratarlas- In ­
ven ta  algo para que term inen sus 
v is itas” . Y o  me encerraba en mi 
despacho y  me ponía a dar vuel­
tas a las groserías que pudiéra­
mos hacer a las de A n tún ez para

que cesaran en su amistad. Cuan­
do ya tenía la solución se la ' cú~ 
m unicacaba a mi adorada esposa; 
pero ésta la acogía siem pre des­
dén: “ No te habrás quedado calvó, 
in ven ta  otra .cosa” . D ios m;*>! L as 
veces que habré oído esa m aldita 
frase : ‘.‘Inventa otra cosa” C laro ; 
ella creía que eso era facilísim o 
pero no ponía en tortura su cere­
bro .

— B ueno; pero lo de inventar 
cosas prácticas . . .

—  E so vino después, y  siem pre 
a instancia de mi m ujer, que unas 
veces quería un aparato para sa­
car las yem as de los huevos sin 
rom per las cáscaras; otras un fo ­
nógrafo especial que rezongase a 
la cocinera cuando dejaba que­
mar la comida. Qué sé yo! D os a 
ños enteros he perseguido la cons­
trucción  de un reloj de pulsera 
sin máquina y que anduviese só­
lo por la circulación  de la sangre 
en la muñeca. Un caprichito de la 
señora. Si me descuido tienen que 
cortarm e el brazo por culpa de los 
en sa yo s.

— -¿Y  no lo consiguió?
— Qué iba a conseguir! Sólo 

pude tener disgustos con 'ella. C reí 
haber inventado un aparato para 
dar azotes a los chicos y  me re­
sultó para lim piar la ropa; cuan­
do creía haber hallado una nueva 
aplicación  de la electricidad  me 
encontré con que era el mismo sis­
tema como tenía instalada la luz 
en mi casa. Ah, caballero! Le digo 
a usted que soy verdaderam ente 
desgraciado. ¿E s que hay algo q ’ 
no se haya inventado todavía? 
¿Q ué podría yo hacer para ju s ti­
fic a r  mi profesión.

— ¿ Y  su m ujer?
— Después de arruinarm e me de­

jó. Inventó el pretexto— ella sí q’ 
inventa— de que yo no servía para 
nada; y se m archó con un conta­
dor .

— ¿Contador de Banco?
— N o, señor; contador de agua. 

Un aparatito que yo había inventa­
do para aplicarlo  al estóm ago y  s a ­
ber la cantidad de líquido inge­
rido. Se lo llevó  para explotarlo, 
y  yo he tenido que persistir en 
mis inven tos.

— ¿ Y  ha inventado por fin  algo 
práctico?

— Para mí, sí, señor. E l modo 
de beber cerveza sin que me cues­
tes el dinero. M uchas gracias, ca­
ballero, por los m edios litro s a que 
ha in v ita d o .

Y  se a lejó  tranquilam ente con 
aires de grande hombre no com ­
prendido por la hum anidad.

BUEN HUMOR -
T riángulc
P o r J. N úñez

® ® 9  © © © @
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Cám biense las figuras por letras 
de manera que horizontal y verti- 
calm epte se lea: 1, planta; 2, tiem ­
po de un verb o; 3, suceso ocurri­
do; 4, cuadrum ano; 5, consonante; 
6, nota m usical; 7, vocal.

|$ A Intercalación
P o r P . M ontes

In tercálese en un nombre de pes­
cado una letra vocal y dará nom­
bre de un rey.

fil I  I  Charada
V ocal en primera espero 

que has de ver si tienes tino, 
dos con tercia  es adivino, 
astrólogo o hechicero.
*■  M i total es amenaza 
de riesgo o enfermedad, 
alboroto o tempestad, 
que hay que sufrir con cachaza.

i  SU PROPIA SOMBRA!
—G—

D ecía a un párroco un feligrés 
que se le había aparecido un espí­
ritu.

— Cuándo y dónde?— le pregun­
tó el cura.

— Anoche, al pasar junto a la 
iglesia  se me apareció el espec­
tro sobre la pared en la figura de 
un asno.

— V ete y no cuentes nada; eres 
un hombre tím ido y te has asus­
tado de tu propia sombra.

M ATAR RESPIRANDO
—G—

E l maestro (deseando dar a co­
nocer a sus alumnos una idea de 
la gran cantidad de habitantes que 
tiene la China) :

— Cada vez que ustedes respi­
ran, mueren dos chinos.

Uno de los alumnos empieza 
de repente a respirar afanosam en­
te, y  al preguntarle el m aestro: 
— que tienes, Juanito?, respondió: 

— M ato chinos, señor.

SOLUCION D E LO S P A S A TIEM ­
POS D E L  NUM ERO AN TERIO R

—G—
A i lo g o g rifo : Lucerna.
A  ia charada: B icicleta .

MORTALIDAD INFANTIL DE LA CIUDAD DE PAN AM A COM­
PARAD A CON LA DE VARIOS PAÍSES ( 1914)

/  Preparado por el Dr. S. E. B arraza.
N ótese que el prim er lugar lo  ocAipa la Zona del Canal cotí una mortalidad infantil de 55; el últim o

la viudad d e  Panam á,,von 274.
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D  ENAMORADO TU SOLA

'Ten piedad de tu lobo, C aperucita R o ja ! 
tanto corrí en la tierra, tanto nadé en el mar, 
que be perdido los dientes y mi garra está f lo ja : 
rae faltan fuerzas para llegarte a devorar! . .

Pienso ¡a y ! que mùy tarde te 'en co n tré  en mi cam ino: 
si fuera en otros tiem pos, ¡qué suntuoso festín  
diérame en el encanto de tu cuerpo divino, 
con sabor a canela, con olor a jazm ín ! . .

Cuéntale a la A buelita  todo el mal que me han hecho: 
pídele que me tom e bajo su protección ; 
y  que sólo me deje reposar en tu  lecho, 
para en él apretarte contra mi corazón.

Caperucita R o ja : yo sé que tú  eres buena, 
tú eres buena conm igo como nadie lo fué . . .
L a  herida de mi flan co no te da acaso pena?
P o r qué no arrancas, dime, la espina de mi pie?

E sto y  enamorado de tí, C aperucita  
Enam orado un lobo? Sí, un lobo. Y  por qué no?
T u  espejo te habrá dicho cómo eres de bonita; 
que cóm o eres de buena, ya te lo he dicho yo.

Si yo fuese poeta— tal me siento a tu lado!—  
escribiría  un cuento de profunda intención, 
para narrar m is cuitas de lobo enamorado ~
que se arro ja  a tus plantas aullando una canción.

Se acabó, pues, tu cuento, C ap erucita  R o j a ! . . .
E ste  lobo es un lobo que llega  tu país
en son de paz, y trém ulo a tus plantas se arroja.
E ste es el lobo hermano de Fran cisco  de A sís.

C ap erucita  R oja, ten piedad de tu lobo!
Cúbrem e de caricias y acógem e en tu hogar: 
ya ves que no te mato, ni siquiera te robo,
¡pero bien que quisiera llegarte  a devorar! . . .

José Santos Chocano.

VISION NOCTURNA
D ivina claridad . . .  ! N oche de luna 

en que regó a mi paso la fortuna 
las flo res de una íntima alegría  . . .
E n  que E lla  con acento entristecido 
y  suavem ente, me decía al oído: 
no te vayas tan pronta todavía . . .  !

N oche en que, el alma toda transportada, 
algo buscaba ansiosa la mirada 
por el cielo, como áurea pedrería . . . 
y  la m úsica blanda del piano 
decía a mi corazón : ¡aún es tem prano! 
no te vayas tan pronto todavía . . .  !

Y  la brisa, el perfum e del am biente, 
todo bajo esa m ágica y  sonriente 
noche de luz, lo mismo me decía . . . 
todo me hablaba con lenguaje in cierto : 
pues no vas a soñar? . . .¡sueña despierto!
¡no te vayas tan pronto todavía . . .!

Cuán d iferen te es hoy . . .¡d ich a  ligera!
P asó por fin  la alegre prim avera . . .
— siem pre tiene una noche cada día—
Qué fugaz es la luz . . . !  V ida prim era! 
no te vayas tan rápida siquiera:
¡no te vayas tan pronto todavía . . ■ !

Cuando perdido en mudo pensamiento 
en el silencio de la noche, hoy siento 
de un piano la lejana m elodía, 
parece el corazón em ocionado 
escuchar en las notas del teclado:
¡no te vayas tan pronto todavía . . •!

Y  la brisa, el perfum e del ambiente, 
la luna cuando brilla  en el oriente 
iluminando la extensión vacía  . . . 
todo, todo rae dice siem pre en van o:
¡am a aún, corazón! . . .¡aún  es tem prano! 
no te vayas tan pronto todavía . . .!

Juan A lberto  M orales.

SERENATAGALANTE
(E n  el onom ástico de D . E . C .)

Perdónam e si vengo ¡oh célica criatura! 
a dedicarte ledo mi cándida canción, 
hoy que de elogios llena, fascinadora y  pura 
un año más ajustas de rica seducción.

Perdónam e, tan sólo fue un rasgo de locura ¡¡ -,
el que llevóm e, niña, a tanta pretensión; 
pues yo a tu lado apenas soy una sombra oscura, 
un pobre portalira, repleto de aflicción.

Ah, "sí, perdona al bardo que aun viéndose pequeño 
dedícate sus versos con ardoroso empeño 
en prueba de cariño, de sólida am istad . . .

O h! cuánto anhelo vivas eternam ente bella 
y  límpida y  divina cual fulgurante estrella, 
en el palacio de oro de la felic idad !

E líse o  E ch év ez.

T ú  que mi lucha y  mi oo lor comprendes, 
tú que mis m ales en silen cio lloras 
y  de mi vida en las desiertas horas 
la santa chispa del A m or enciendes;

T ú  que ni m e traicionas ni me vendes, 
tú  que del mundo la perfid ia ignoras 
y  con tus m anos purificadoras 
en mi sendero mi esperanza prendes;

tú tan mía, tan cándida, tan buena, 
sé siem pre, por piedad para mi perta 
y  por m isericordia a mi destin o;

un faro en la borrasca de mis m ares,
Una rosa de luz en mis pesares 
y  un refugio  de paz en mi cam ino.

r. • • .ir ■ A d o lfo  L eón Góm ez.

El Forense y el Galeno
— G------

Hubo una vez dos hermanos A  visitar el Panteón.

Que desearon muy ufanos Leyendo los m ausoleos

Sendas ciencias estudiar; Se admiraba el A bogado:
Q uiso el m ayor ser Galeno — Cóm o! M urió Coronado!

Y  del hogar a su seno — Sí, de biliosos mareos.

V o lv ió  para recetar. — Y  doña M anuela F uerte?

Y  como el menor de hecho Cuánta gente conocida

Dispuso estudiar D erecho A  la que yo hacía con vida

Y  en su vuelta ya tardaba, H a arrebatado la m uerte!

E l hermano le escribía, Tam bién V entura m urió?

Y a  que bien se presumía Y  su esposa Ana Corchantes!

Que graduado se encontraba. — A todos atendí yo,
Y  luego de gastar mal T od os eran m is m archantes . . .

Un cuantioso capital, P ero  ellos, am igo mío,
T ornó el bendito Abogado, Cuando conm igo se vieron,

Pues, la C od ificació n Fué soló gratis o al fío
— Según su viva  invención— Y  debiéndome murieron.

A sí le había retardado. Después que los enterraban

Mas, como el M édico viera Qué me tocaba a mí hacer?

Que el Forense no tuviera F ácil es, pues, com prender

N i medio, le interrogaba: Que los pobres no apelaban

— Tan mal en verdad te ha ido? Com o tus buenos clientes.

Y  el Forense compungido' Y  de tal modo he perdido

En tal form a contestaba: Sumas crecidas, ingentes,

— T u ve causas aplastantes, Y a  que apelar no he podido.

Conté con muchos m archantes B ien  ves, pues, mi profesión

Y  a todos los condenaban; R ésulta siem pre la peor;
Y  teniendo fé por lema, Que en M edicina un D octor
Ante la C orte Suprema C arece de apelación.
M is m archántes apelaban. Y  en cambio no desespero,

Qué resultaba después? V iv o  fe liz  y  contento
Que entre la C orte y el Juez Y  a pesar de todo, cuento
M e ocasionaban perjuicios, Con finca, casa y dinero.
Y  el reo apelaba, apelaba . . . —
Y  yo con tremenda traba m o r a l e j a

P erdía los m ejores ju icio s! . . . Se explica así de este modo
Que aquel que no tiene vicios,

Una tarde convidó Aunque no apele en sus ju icios
E l M édico a una excursión No le fa ltará  acomodo.
A  su hermano, y  le  llevó L o s Hermanos Tinteros. 

---------------------- ------------------- — -------4

LA  GUEYA
Pulpero, eche caña, Si al lao de mi rancho no tengo
caña de la güeña, (chiquero

yene hasta los topes ese vaso grande, ni en mi casa hay p e r r a ...
no ande con m iserias. D entré, y  a mi china
T en go  como un fuego la encontré dispierta . . .
la boca, de seca, Pulpero, echa caña, q’ tengo la boca

y en el tragadero tengo como un ñudo lo  mesmo que yesca . . .
que me áhuga y  me a p r e ta ... Y o  tengo, pulpero,
D em e esa guitarra . . . pa que usté lo sepa,
quien sabe sus cuerdas la moza más linda que han visto los

no me dicen algo q’ me de coraje (ojos

pa echar esto ajuera! . , . en tuita la tierra.
H o y de madrugada, C on  ella mi rancho
yegué a mis taperas ni al cielo e n v íd e s e  . . 

P ero, eche otro vaso, pa ver ry oservé en el pasto, m ojao po el
(sereno (c

yo no sé qué gueyas . . • oue he visto  unas gueyas!
T a l vez de algún perro . . .
P ero, de ande yerba! José A.: Treh

e l

DR. F . £S, KOULE

E l  D o c t o r  F .  
r e c o r n ie r id

B I T R O - l
a  la s  p e r s o n a s  d e h d

Lo que necesitan ' > ; 
viosas, cM gadas y  >• 
granos de fo s ia  to • ■ ■ \ - 
comprimidos de B í' < 
mida por varias r-e.m

E l Dr. F . S. K u !K  
de medicina, declara : 
mas" hombres y  m uj1 »" ■ 
nerviosas se dieran cué 
B itro Fosfato.”

T)e venta en lá--r

a  K o l ie  
ó d e

F  A T  O  ¿
. n e r v io s a s .  ’ j

débiles, ner- 
reui;al, es 10 I

o r.cqh dos I
• on cada co-

’j  i; roo de texto 
:■ ó bendición, si 

s delgadas y  
■1* ín vacada d iT
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Rogelio !. liamos sucumbió por una temeridad 
de sa compañero de trabajo Manuel L  Davis
La Cía. Arosemena damnifica a la familia. 

Fue un bombero diligente.
H ace pocos días un periódico de 

la localidad, d ie a conocer a la 
■ iigefa el desgraciado suceso que 
ocurrió  en la F ábrica de L icores 
de les señores Arosem ena & C ía .,  
el cual culm inó con la m uerte del 

■ joven que aparece en nuestras c o ­
lumnas .

CJOJViO  ̂ O C U R R IO  E L  H E ­
C H O :-—En la mañana del prim ero 
de les corrientes, lim piaba el oc­
c is o — R o gelio  I .  R a m o s— un tan­
que en el cual depositan alcohol 
de cuarenta grados, cuando, s e ^ e  
acercó un empleado a quien lla ­
man “ F ren ch i”  con una veía en­
cendida y que en vista  de esto,' el 
finado Ram os le ad virtió  por pri­
mera vez al tal Frenchi el peli­
gro qne podría sobrevenirle y  que 
este a pesar de la advertencia per- 
sistióy en alum brarle, por lo cual 
Ram os llam ó la atención a otro 
em pleado que estaba sobre la ta­
pa col referido tanque al cual le 
d ijo : fíja te  Espinosa, que le  he  
dicho a F ren chi que apague la ve- 
la porque al m eterla por e l hue­
co del tanque, puedo quemarme ; si 
yo me quemo é l será e l responsa­
b le”  E spinosa y  Frenchi tom aron 
a broma el asunto y  m omentos 
después y  por sobre lo advertido 
acercó de nuevo la vela y rápida­
mente, se inflam aron los gases 
contenidos dentro dél tanque y  las 
llam as, abrazaron todo el cuerpo

El pneMecito de las palmera
-"■ ■ ■ ■■ G— •—

— I M P R E S IO N E S  H I P I C A S  D E  M U N T A Z  M A H A L —

“ D ad” y “ M anuá’Y T os más autorizados representantes de la G uar­
dia V ie ja , han puesto de m anifiesto que no en balde pasan los años, y  
que los triunfos, por glo rioso s que éstos sean, dejan  siem pre una hue­
lla  que mina poco a poco, Con la lentitud, cobarde de un m icrobio, aun 
los más poderosos organism os. • ;

I  as dos cam peones de antaño, los que apasionaron m ultitudes ebrias 
de entusiasm o, los que en sus duelos estupendos brindaron el espasmo 
ep iléptico  de la grandes luchas de fuerza, de potencia y  de co ra je , han 
pasado a ser ya  unos “ cualquiera” , com petidores del montón, Y  sus 
triunfos han venido a ser lo  “ inesperado” , lo “ im previsto” , el “b a­
ta ta zo ” .

3CK83
P orque sería una ingratitud  negar que tanto “ D ad” como “ M anuá” 

kan sido m agn íficos perform ers de las pistas. D os anim ales que pasa­
rán a la historia del tu rf nacional, en dos de las páginas más g lo ­
riosas.

L as carreras de P ie rro t han dem ostrado am pliam ente que tiene pas­
ta  y que no está manco que digam os. L as dos sugerentes victorias del 
h ijo  de A rgo sy , borran casi por com pleto los conceptos, que se om itie­
ran a raíz de los fá ciles  triunfos de C apitán  y  de Fachendo, que apa­
recían  con m arcada y  neta superioridad sobre sus coetáneos.

Z íp i Zape se ha agregado a la lista  de los elegantes y  fuertes arras­
tradoras de coches y  v ictorias. Aunque sólo sea por el nombre, nues­
tro co lega  de la A venida Sur debe rescatar a su tocayo del suplicio 
tan atorrante que se le ha im puesto.

cæea
C om o lo esperaba la a fición , Copiapó se ha im puesto fá cil en el 

C lásico V elocidad. Sólo E o lt se sin tió  capaz de afrontar el cotejo  con 
el h ijo  de Am sterdam . Y  a la verdad que lo hizo con todos los hono­

rs posibles, pues no sólo  lo  ob ligó  a correr fuerte por un buen tre- 
,lio, sino que lo estuvo cerca al cruzar el disco.

Y  son m uchos los que piensan que en esta oportunidad, el h ijo  de 
Hasard en Dendrenan, con  unas veinte libras menos, hubiera anotado 
’ a prim era derrota  del invicto .

tf&O
Y en que B olsh evik: rehuya e l encuentro con el crack. P arece
- ; que e l orim er espada del stud A gu ila  no gozaba de la prepara-

: ’ v ,C  para~wi-s.pt-tar honrosam ente la carrera de “ V elocidad ’.
£80»

,1 r.rovratna aún es iai&o, y no es de perder las esperanzas de ver 
'./x actuación de que sea capaz el h ijo  de T h istleton , fren te a un con­
tender de la talla  de Copiapó.

P ete- Pan, al d ecir de los entendidos y  asegurado por el Cuerpo de 
Cirnisarios, ha sido una v e z  más .sofrendado. H ace ya  tiem po hemos 
'enunciado los re la jito s que con perju icio  de los apostadores se trae 

este nacional de dudosa ortografía.
. ...........................

Mimar., con el aire de P ila to s, se lava las manos et¿ su carta del 
“ Star and H erald” . Si hemos de leer entre líneas a P eter Pan se lo 
echaron lleno, y nc sólo lleno sino repleto.

Da rama en raipa los pajar i líos 
-.cantarines nos distraen con sus ar­
m oniosos cánticos de am or y  de 
b elleza; el viento con su frescu­
ra indecible: nos acaricia  el rostro  
dándonos un aspecto risueño y a- 
legre qtie-nos in vita  a correr por 
entre las campiñas floridas para 
respirar e l aire puro y perfum a­
do. Qué bellas son las tardes de 
verano a o rillas  del río , oyendo el 
m urm ullo del agua azul que corre 
serpenteando por entre la arb ole­
da coposa de corpulentos guacos 
corotúes; oyendo el m ugido de 

■ las vacas y  -tem eros; el graznar de 
las aves de corral v el ruido en­
sordecedor del trapiche que, tira ­
do por dos pesados bueyes exp ri­
me lentam ente la dulce caña, cu­
yo ju go conviértese en m iel. Y  en 
el fondo del paraje, le jo s , m uy le­
jos, se contem pla una fran ja  v e r­
de que. se pierde de vista  por su 
extensión. E s el cañaveral, en 
donde una mozada co a  s ta  m ache­
tes relum brantes cortan  la rica 
planta de azúcar, al com pás de un 
zalom ar que indica voluntad y 
buen humor. • .

Tardes de verano! P aisa jes d e­
liciosos que "traéis a la mente re­
cuerdas im perecederos! L ugares 
sagrados y  queridos en- donde pa­
samos m om entos feiiees de nues­
tra laca  infancia. •

Cuando hacem os rem em branzas 
del pasado; cuando evocam os los 
tiem pos de la niñez, sentim os que 
invade nuestra alma una intensa 
tristeza  q ’ sólo podría m itigarse tor 
nando de nuevo hacia aquellos dia9.

O h! cuántas vueltas tiene la v i­
da del hom bre! N inguno de aque­
lla muchachada infan til, ebria de
di< has y  alegrías, p ictóricas de

grandes ideales, pensando única­
mente en el holgorio , pudo im agi­
narse que a la vuelta  de los años 
levantaríam os el vuela  como las 
golondrinas y  abandonaríamos 
aquel nido, aquel bello riúeoneíto 
de la P atria  Istraeña, en donde en 
cada calle dejarnos un recuerdo q’ 
só lo  olvidarem os con I3 muerte. 
L u gar predilecto, te stigo  de nues­
tras hazañas juveniles, que aban­
donamos para refugiarnos en otras 
playas en busca de horizontes que 
pudieran servirnos de guía para 
coronar nuestras aspiraciones.

Y  en m edio de esta3 añoranzas, 
nuestro corazón se siente oprim i­
do, busca len itivo  para sus pesa­
res y  lo encuentra allá  lejos, bajo 
una agradable sombra de verdes 
palmeras, casi en las faldas del 
histórico Vigía, ese m onstruo de 
piedra viva que se levanta m ajes­
tuosa frente al m ar, desafiando 
con su im ponencia a la N aturale­
za rebelde, y  en cuya cim a corrió 
sangre humana por la am bicien y  
el fanatism o de un partido. Sí, es 
un pueblo, pero un pueblo bello, 
lleno de encantos, de a tractivo s; 
es la adm iración del visitan te que 
encuentra en él hospitalidad y 
buen trato de sus h ijos, quienes 
son cultos y  trabajadores, com o lo 
dem uestra el progreso que se pal­
pa en e3a pintoresca v illa . Nadie 
que v isite  el pueblecito  de Las 
palm eras deja de llevar en su co­
razón el eterno agradecim iento por 
las atenciones de que ha sido ob­
jeto , lo mismo que su  admiración 
al haber podido Contem plar los 
más bellos adornos con que N atu­
ra lo  ha dotado. E se pueblecko 
es P o crí de Aguadulce.

S. Becerra L.

CARRE
D . ) . „  .

Grandes sorpresas en el

Acuda a la Oficina del Jockey Club, en la 
Calle Obaldía y  Plaza Herrera.

T

del pobre Ram os, quien había per­
dido toda la piel y en carne v iva  
daba grito s espantosos . . .

L O  T R A S L A D A N  A L  H O S P I­
T A L ; — -Al darse cuenta don Justo 
Arosem ena de la trem enda des­
gracia lo tomó, lo en volvió  en un 
capote y en su mism o carro lo  tras­
ladó al H ospital Santo Tom ás don­
de le prodigaron los cuidados de 
la ciencia m édica-

L A  F A M I L I A  P O N E  E L  C A S O  
E N  M A N O S  D E  L A  J U S T I C I A :  
E n  la mañana del m artes dos de 
los corrien tes la fam ilia se d irig ió  
al Juzgado Sexto del C ircuito  y  
presentaron form al denuncio del 
hecho y  acto continuo se trasladó 
el Sr. Juez con su respectivo Se­
cretario  y tomó Ta' declaración del 
m alogrado R a m o s.

E L  Sr. J U E Z  P R IM E R O  P R O ­
C E D E  C O N  M U C H A  C A L M A : - -  ¡ 
P racticada la anterior d iligencia | 
correspondía al señor Juez citar ¿

mmmm.

inm ediatam ente al señor Frenchi 
y  demás testigo s presenciales o 
d irig irse  al lugar del suceso lo que 
no h izo ; y  a muchas instancias de 
la fam ilia reanudó sus investiga­
ciones— el caso era más qué serio, 
Ram os había dejado de ex istir  el 
ju eves a las diez a- m-, es decir 
tres días después de la declara­
ción  del occiso.—

F R E N C H I E S  A P R E S A D O  Y  
P U E S T O  E N  L I B E R T A D :— En 
la  tarde del jueves cuatro, Frenchi 
fu e detenido en el Cuartel Central 
de P o lic ía  en una de las celdas y 
por intervención del señor Justo 
A rosem ena fue puesto en consi­
deración y  al día siguiente en l i­
bertad m edíante una pequeña fian ­
za  de doscientos balboas -

E L  A S U N T O  P A S A  A L  J U Z  
G A D O ' S U P E R I O R  D E  L A  R E ­
P U B L I C A  Com o el caso no es 
o tro  sino el de una im prudencia 
tem eraria él Juez de Instrucción  
en vió  el expediente ají Juzgado

■IÜÎ II Mil T  iü míii mmi'm m é i Htím m rnmmmmmimitíimMmÚm m m
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‘ C rL m at T a tis  e s t4 d» ma*.as.

Un día se le d e .n iv e ’ a !a caja 
de dientes y otro  se le de«eom- 

. j-pnea tos espejuelos. L a  debacle l
Pero es que croe qxie la  prim era 

debe c e r v in a . hasta para pu lveri­
zar piedra y los ¡últimos hasta pa­
ra m irar al cielo  en las-noches es- 
trillad as y  estudiar/, a-s trônant ta ■ 
con Napoleón A rce. li  •

Y  los resultados no. s.c-han he­
cho esperar. L a  c a ja -n o  funciona 
ni con electricidad  y  loa espejue­
los si apenas se .sostienen sobre 
las orejas, con los aros rotos y  los 
vidrios opacos. í /

Crism at Tatis, no ha nacido pa­
ra ttsar esta clase de “ instrum en­
to s” . Con -la encía se  desenvuelve 
m ejor y  sin lentes se vé raás sim ­
pático, o m ejor dicho» menos feo.

E s una incom odidad eso de te ­
ner que quitarse la caja  de dien­
tes a la hora de las com idas y del 
sueño. „

Y  es una incom odidad m ayor la 
que proporcionan unos espejuelos 
«medio descuartizados, .remenda­
dos con hilo de a lcarreto  em ba­
durnado de brea.

D espués de tánía3 vueltas, de 
tantos sufrim ientos y de tanta gas 
tadera de plata, T a tis  ha venido 
a quedar en peor situación  que 
cuando no tenía un solo diente 
bueno, ni veía claram ente a un 
m etro de distancia.

Porque ha tenido que pasarle 
1?. chapa a la cocinera de su ca­
sa y  obligar al partero jam aicano 
de esta empresa a que se trabe los 
espejuelos, como el patrón aquél 
que habiéndole resistido su esposa 
a tom ar un purgante, am arró a la 
sirvienta y la obligó a apurarlo, 
descontándole después del suel­
do el valor de la toma.

Y  la pobre cocinera de Crism at 
tendrá que pagar la caja  y el in fe­
liz  portero los espejuelos; M i co­
lega se ha vuelto  más apretado 
que tina casa d e adobes!

Torpedo.

- Z A G S
POR TORPEDO

Verdad amarga

Cuando esta revista salga a la 
calle ya mi querido colega B e lli­
do se habrá lanzado al charco, en­
tregando su mano a la escogida de 
su corazón.

Se nos va A b iiio , nuestro que­
rido com pañero de labores, e l m u­
chacho más sim pático de esta em ­
presa, inculyendo a E rn esto  M o ­
rales que tiene a veces sus arran­
ques; de A donis . . .

Se a leja  A b iiio  de nuestro cam ­
pamento, cansado de esta vida de 
soltero que no trae más que can-

«— -G ------
I sancio y se embarca en la nave del 
i m atrim onio, rumbo al puerto de 
! la Felicidad.

E l Club de Solteros ha com en­
zado a dar sus frutos. À  B ellid o  
seguirán  otros érripedrnidos so lte­
rones,. y  quizás sea yo el prim e­
ro en im itarlo. j

E sto y  harto de soledad. N ece­
sito  constituir mi hogar, entregar 
mi porvenir en manos de cualquier 
m ujer. (N ecesito com partir con 
un corazón fem enino todas mis 
tristezas y  todas mis alegrías, so ­
bre todo las prim eras que sóñ las 
que más abundan.

Y  es muy posible que dentro de
poco tiem po contraiga m atrim o­
nio. Y a  he clavado los ojos en una 
muchachona agraciada y  virtuosa, 
pero pobre y  sin esperanzas de a- 
trapar una herencia. . .

Y  en otra, bella de rostro, pero 
desgraciada de piernas.

Y  on una te rc e r a / fe a , feísim a, 
/ero con unas pan torrillas to r­

neadas que desequilibran la mente.
Y  después de tanto pensar, de 

tanto escoger, me decido por nin­
guna, porque en estos precisos mo­
m entos se acerca Saavedra Záraté 
a mi mesa de escribir y, echando 
un vistazo  a estos renglones, m e, 
sopla al oído estas palabras;.

“ No te cases. Torpedo, con mu­
je r  rica, ni pobre, ni bonita, ni 
fea, porque . . no quiero verte 
en el presidio, acusado de haber 
dado m uerte a tu m ujer por ham­
bre !

Qué boca de profeta!

“LA CALLE DEL OLVIDO”  HA LLEGADO A PAN AM A

Percy M arm ont, M ary Briand y N e il H am ilton, los tres principales protagonistas de la interesante cinta  “ L a  
Calle del O lv id o '’ , que ha llegado al Cinema Panamericano y  recorre ya e l circuito  d e esa compañía. E s  una pro-

’ duc c i ón de H erbert Brennon hecha por la Casa Paramount

Superior en cual se siguen jas in­
vestigaciones que el caso requiere. 
L A  F A M I L I A  R E C I B E  L A  I N ­
D E M N I Z A C I O N :—  E n  la tarde 
del día veinticuatro de los corrien­
tes el señor Justo Arosem ena, en 
calidad de G erente de la Fábrica  
de L icores de los “ SR S - A R O S E - 
M E N A  &  C IA ¿ ' entregó a l padre

del m alogrado joven  la  suma que 
establece la ley  en los casos de 
accidente de trab a jo .

L A  F A M I L I A  S E  M U E S T R A  
U N  T A N T A  A G R A D E C I D A :— A  
pesar de la irreparable pérdida de 
un ser tan querido y  que era un 
sosten  para su anciano padre, él, 
que cuenta sesenta y  nueve años,

O» rnmmam

la  fam ilia  hace constar el c m d a ’ o 
y  el interés en que se empeñaron 
los reñores Justo y  R ogelio  A ro- 
semana para ver si podían lograr 
sa lva d o , como tam bién las aten­
ciones para con los deudos hasta a- 
rreg lar ‘de la manera mas cor- 
di:'.! un asunto de tal m agn itud.

Patrones com o los mencionados

i Minuta " ' 'Y  ' ■ ■ ■

C ó rle lo  cuarílo

E sta noche al 
acostarse, tómese

2
'ta b le ta s  d®. ,

f t N A S P l R M W ]
.una limonada, 

.caliente.

Abrigúese bien. El resul­
tado es Inmediato: an sa 
dor copioso, un exquisito 
alivio y un sueño profun­
do. M a ñ a n a , ¡ “ como 
nuevo.” ! Si queda algún 
síntom a, tómese una o | 
dos dosis más en el día. 1
Durante las epidemias 
de influenza y grippe, la 
F E N A SP IR IN A  dió loa 
más adm irables resulta­
dos y el limón fue un ex­
celente auxiliar curativo.

Ese es, sencillamente, 
el origen del *‘Método 
Bayer.”
Corta positivamente cual­
quier resfriado, cualquier (  
catarro, o cualquier 
que de grippe, sin trash 
nar el estómago como b 
preparaciones laxante 
anticuadas, ni afectar la 
cabeza como la quinina.

Las ta b leta s no se di­
suelven en la limonada; 
se toman antes con un 
poco de agua•

i
i

E X A M E

— Quién 
V I I ?

E l alumno, ;
— E so lo sabe cual 

nando V I I I .

L a  función del mér 
quilizar a los miedos 
tar a los optimistas.

que proceden 
píritu  cristiane 
empleados no 
más bien, a 
de aprec’ 
tanta
C O 1’
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NOVIO, N OVIA, SUEGRO Y 
PADRINO

( 1836)
P or los años de 1836, cuando 

con más ardor com batían en las 
montañas del N orte las tropas 
carlistas contra los liberales, dió- 
se una sangrienta batalla en las 
inm ediaciones de E stellá, en la q’ 
las tropas de là Reina consiguie­
ron una señalada victoria , origen 
de una de las más célebres pro­
clam as del General D. L u is F e r ­
nández de Córdoba, a la sazón Ge 
neral je fe  de! e jérc ito  del N o r­
te.

C on cedióse un breve parénte­
sis a la contienda, y, durante este 
descanso, encontrábase en su a- 
lojam iento el General C órdova, 
disponiendo lo conveniente para 
una nueva jornada.

Presentósele, con deseos de ha­
blarle reservadam ente, el B rig a ­
dier M éndez V igo , je fe  de reco­
nocido m érito y  de valor probado.

R ecibióle C órdova con dem os­
traciones de cariño, y  le invitó  a 
que le expresase su deseo, supo­
niendo que venía a hablarle sobre 
asuntos de guerra.

L a anécdota tendrá su verdade­
ro sabor asentándola prolijam en­
te en form a de diálogo, tal y co­
mo aconteció, porque tengo prue­
bas evidentes de su autenticidad.

— Mi General— dijo  M éndez V i­
go,— sepa' usted que, aunque a l­
go entrado en años, me he ena­
morado cómo un tonto de la hi­
ja  del General* Ora,' y  quiero ca­
sar*--'*.' Que piensa uatéd de mi 
■i éter m ináción? H áblem e usted

' r anqueza.
de sonrió, y  le contestó 

lo  siguiente:
-Pide usted que le hable con 

i anqueza, y  vo y a verificarlo .
— -Va usted a decirm e que soy

me ha pedido mi novia, no sé pa­
ra qué, y  le he mandado un pa­
ñuelo llenito  de esas m enudencias; 
y  para que se ría, le he m etido 
dentro un cangrejo. Qué me dice 
usted ahora, mi General?

— Que el que tiene paciencia 
para coger caracoles, ha contraído 
m éritos para ser un m arido man­
so.

— E so no, caracoles! Manso, no, 
ni sufrido, pero sí cariñoso.

— L o sabe el General O ráa?
— Si ya se la he pedido . . .  y 

me la da.
— Pues a casarse.

— E s que no tengo padrino, y 
vengo a so lic itar que usted lo sea.

— L o seré con mucho gusto.
— M uchas gracias.
E fectivam en te, Oráa estaba muy 

satisfecho con este casam iento, 
que le unía a una noble fam ilia.

— 1 ío, señor; es usted todavía un 
m ozo servib le para el caso; pero 

ieru usted un genio m uy dísco­
lo, m uy duro y m uy desabrido, y 
va usted a tratar a esa pobre 
muchacha como a un recluta.

— No lo crea usted, mi Gene- 
/ nos hemos tratado algún 

* i ¿supo, ha cogido el ronzal y me 
lleva al pilón; hace de m í lo que 
quiere. E l sábado de la semana an­
terior, después de comer, m ien­
tras la brigada dorm ía la siesta, 
estuve entretenido cogiendo de la 
playa Conchitas y caracolitos que

Durante el com bate que había 
term inado, se había encontrado 
O ráa en A lio , al frente de su E s ­
tado M ayor; regresó a E stella. 
E n tró  al alojam iento de Córdova, 
y  al ver allí a su futuro yerno D. 
F ro ilá n  M éndez V igo , le pre­
guntó lleno de ira:

— Dónde están sus batallones 
de usted, señor B rigadier?

— No lo sé, mi G en eral; estaba 
escalonando bataliones, y  sus A- 
yudantes de usted me los han qui­
tado.

— Cómo quitado? A sí se quitan 
batallones?

— Invocaban los Ayudantes las 
órdenes de usted.

— Y  por qué no los ha acom pa­
ñado usted?

— Porque yo no me meto don­
de no me llaman, y  yo mando bri­
gadas enteras, con cab allería  y 
con cañones.

— D isciplina, señor B rigad ier!
— N o me reprenda usted, señor 

G eneral, que soy un hombre de 
honor.

— Me c . . . en la novia y en 
el novio!

— Y  yo me c , . .en el suegro!
E l asunto se iba poniendo gra ­

ve, y entonces Córdova se inter­
puso, y  exclam ó:

— N o se olviden ustedes del pa­
drino!

E sta lló  una triple carcajada.
Sonaron los clarines y los tam ­

bores tocando llam ada y  tropa; 
se oyeron ajgunos disparos.

E ra una im petaosa acom etida 
de los carlistas.

P or D ios y  M aría Santísim a, 
juro que aunque tuviera más ta ­
lento que M erlin, yo no podría 
com prender ciertas dualidades en 
el pensar y  en el obrar, de que se 
nos han presentado ejem plos di­
versos en estos días y en esta 
tierra de D ios:

Como las razones de dim isión 
de Enrique Jim énez;

Com o la publicación y los co­
m entarios que “ E l T iem p o” está 
haciendo de los artículos de O rte­
ga G asset sobre A ntonio M aura, 
a la vez que sigue echando anda­
nadas contra B elisario  Porras. 
H alla muy bonito y  muy noble 
que O rtega G asset reconozca que 
M aura fue uno de los hombres 
más útiles a España en los ú lti­
mos cuarenta años, porque como

po lítico  “ supo crear problemas al 
país” , en tanto que llama a P o ­
rras hasta b otija  verde porque eu 
la vida panameña ha desempeñado 
un papel muy parecido, y  se reg o ­
dea po r los dieciocho o diecinue­
ve meses de paz “ rodolfiana”  en 
que se encuentra el Istm o desde 
cuando P orras se ausentó, y ma­
n ifiesta  un tem or cerval por su 
probable regreso . . •

Com o los argum entos de Saave­
dra Zarate en favor del Conde 
T o sti con relación  a lo que éste 
hizo el otro día cotí la Sociedad 
Italian a de B en eficen cia  . .

A h! maluco qué es no tener nin­
gún talento, como yo, y  no poder 
com prender estas cosas tan pro­
fundas!

M ister loso .

UN PROCESO CELEBRE
E l día once de este mes se vió 

ante Ja Corte Suprema de M assa­
chussetts el célebre caso de Sacco 
y V au zetti, proceso que ocupa la 
atención mundial desde hace cua­
tro aros y que ha dado lugar a 
no pocas d ificu ltad es.

Sacco y V an zetti, como se re­
cordará, están condenados a m uer­
te en la silla  eléctrica  por un de­
lito  de asesinato en prim er grado.

Am bos han sostenido ruda lucha 
con la ju sticia  y durante cuatro a- 
ños han conseguido escapar a la 
silla  eléctrica.

En ju lio  14 de 1921 fueron con­
denados al suplicio. E l abogado de 
la defensa inm ediatam ente so lic i­
tó nuevo ju icio , pero se le denegó.

En octubre tres de ese mismo a- 
ño estalló una bomba en M ilán, a- 
contecim iento que estaba d irecta­
mente relacionado con el caso ya 
que tanto Sacco como V an zetti 
profesaban ideas anarquistas*

D os semanas más tarde estalla­
ba otra bomba en la resideriía del 
em bajador am ericano en P arís, lo 
que se consideró como una nueva 
protesta de los sim patizadores de

los reos- 1131111

En octubre 21 del año 1921 tu­
vo lugar en la ca p ita l'fra n cesa  un 
m itin de protesta que term inó en 
motín, resultando veinte personas 
herid* E l consulado am ericano 
en B rest fué apedreado y fin a l­
mente el gobierno francés se d i­
rig ió  al gobierno am ericano s o l i ­
citando la libertad de los p risio­
neros L as em bajadas am ericanas 
en Londres y  R ío de Janeiro se 
vieron  asediadas por los fan áti­
cos, y  fué necesario que la guar­
dia armada vig ilara  noche y dia 
la em bajada am ericana en Roma- 
L a prensa italiana em pezó en ton ­
ces a demandar un nuevo ju icio. 
Durante las próxim as cinco sema­
nas se lanzaron bombas en Lisboa 
y  M a iseíla  m ientras se celebra­
ban m ítines de protesta .

En diciem bre 24 de 1921 el juez 
W eb ster T h ayer se negó por se 
gundá vez a conceder un nuevo 
ju icio  a Sacco y  V an zetti-

U n í tercera tentativa tuvo me­

jo r suerte y finalm ente el caso va 
a verse en defin itiva  ante la C or­
te Suprema del Estado. ¿Cuál se ­
rá ahora el resultado?

LA LOTERIA NACIONAL 1

LO  QUE S E LLEVA ENCIMA

S íí!
s lleva 
I esqu

v ac/'

7 mucha gente que no quiere 
un paquete de una a otra

ni ni que le "pegue n un tiro.' 
aándo! — dicen.— Yo uq es-

ado a eso. Además,
•do cargar bp-otes! 

aïdf à que i a .suosa 
que le lleve Y rra- 
ae puede formar un

A liv io  seguro  co n tra  tóare-. 
p or la u r, en tre n  o c 
D etiene las n á u sea s  er. 
emplea hace 25 años.

Precio 73c y $1.30 
5 tlrotn'.cría.s o. directa? • 

T;i« M other si! ¡ Hemeciy 
’uera York _

:*qasr
IfÉ & t

vi i a 
•a Civil.

• ). Se

par de medias y unas enaguas 
que acaba de comprar.

— No me gusta llevar nada en­
cima— dirá él.

Y la señora tendrá que cargar 
el pequeño bulto.

Sin embargo, el hombre a quien 
“ no le gusta llevar nada encima” , 
lleva voluntariamente estas tonte­
rías :

Un sopibrero, un saco, un panta­
lón, unos tirantes, un chaleco, dos 
puños, un cuello, una corbata, un 
prendedor de corbata, los botones 
del cuello, cinco o seis sortijas, 
un reloj con leontina, una- cartera, 
una pluma fuente, una cigarrera, 
tiña caja de fósforos, un par de za­
patos un par de medias, las ligas, 
la camisa, las dos piezas interio­
res, dos pañuelos, un lápiz, uno 
c dos pares de anteojos, un bas­
tón, un llavero, un cortaplumas, 
varias monedas de 10 centavos, un 
escarbadientes, un par de elásti­
cos y una faja. Esto, sin contar 
el considerable peso que sopor­
tan los que usan corsé, y polvos, 
pomadas y pinturas por libras.
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DE BENEFICENCIA
y  
y  
y  y
y 
y___________  y
X

ES UNA INSTITUCION P A TR IO TIC A , X  
DIGNA DEL APOYO DE TODO % 

BUEN CIUDADANO.
y

• yCon su producto se sostienen asilos, hospita-:*; 
les, hospicios, etc. etc., y la campaña contra *

f
yy
f❖
«Y*

Y
Compre usted todas las semanas un billete y %  
hará labor patriótica, buscando la suerte que***

puede FAVORECERLO. |
. 1

el terrible mal, la TUBERCULOSIS.

Es adem ás * basé d é la prosperidad 

personal si la suerte favorece.
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ELIPUDOR SE VA
-P O R  C A T A L I N A  D ’E R Z E L L -

La , prensa nos c?a la escandalo­
sa n o ticia : las fam osas “ g ir ls ” de 
H ollyw ood, lanzan una nueva m o­
da que consiste en desnudar a las 
m ujeres, no en teatros y cabarets, 
sino en las calles y  en los paseos 
púb licos.

Cl.aro que todas las m ujeres es- 
tamps alertas. Una nueva moda es 
para nosotras como una clarinada 
que repercute en nuestro fem eni-. 
no cp azón y  en nuestra carne con­
denada al sa crific io  de exhib ir­
se .

P rim ero, la moda desnudó el 
busto de las m ujeres; después, las 
pierqas, y  por últim o exhibió sus 
contornos adhiriendo las telas al 
cuerpo como un guante a una ma­
no aristocrática.

U ltim am ente, la moda nos ha 
hecho m arim achos, m utilando nues­
tras caballeras y poniendo en nues­
tra diestra el antiestético bastón.

Y  posotras dóciles, con obedien­
cia de h ijas de fam ilia, acatam os 
todos estos mandatos de la moda, 
madre de las m ujeres vanidosas. 
Y  allá  vam os, a pretexto de la h i­
giene, Con las cabezas hombrunas 
y  el cuerpo semidesnudo, contri­
buyendo al libertin aje de los tiem ­
pos m odernos.

P uçs bien, ahora se trata nada 
menos que el de exhibir los mus­
los. Las “ g ir ls”  estadunidenses, han 
aparecido en el paseo de Cinelan- 
dia, con las piernas com pletam en­
te descubiertas: de la rodilla a la 
cintura, la falda de encaje fin ís i­
mo, deja ver lo que hasta hoy se 
había dibujado, pero nunca exhi­
bido .

“ Y  qué se lleva bajo la dim inu­
ta falda de encaje? ¿A caso un pan­
talón de jersey?  No, que esto re­
sultaría feo  y  antiestético. E nton­
ces quedan dos recu rso s: m allas o 
piernas desnudas.

Y  las atrevidas am ericanas han 
optado por lo prim ero: malla has­
ta 13 cintura, seguram ente mien­
tras pasa la estación  invernal y 
les es posible ir desnudas sin el 
peligro de un resfriado.

Se fue la blusa recatada de an­
taño, se fue el corsé que disim u­
laba los contornos, se fue la ropa 
interior am plia y  adornada, y aho­
ra se van las faldas. ¿Q ué nos que­
da pues? N i siquiera el pudor!

¿Dónde está el recato de nues­
tras abuelas que enrojecían al en­
señar un tob illo?  ¿Dónde están a- 
quelios o jos que se entrecerraban 
ante alguna atrevida mirada mas­
cu lin a? ¿ Y  aquellas tim ideces an­
te una declaración de amor? A h o ­
ra hay muchas m ujeres a quienes 
no basta la provocación  de sus 
desnudeces, sino que (y  esto me 
lo ha referido un am igo y com pa­
ñero, bajo solem ne juram ento), 
se declaran a los hombres, ni más 
ni menos que como los hombres 
se nos declaran a las m ujeres.

— Y  este am igo mío ha pregun­
tado con cierta ingenuidad: “ ¿Cree 
usted que estas m ujeres hacen bien 
o hacen m al?” M i respuesta salía 
sobrando. H acen mal, porque la 
m ujer que se declara es como si 
se o freciera  y  todo lo que se o- 
frece deja de valer. Con esto la 
m ujer desciende de su pedestal de 
codiciada a cuyo alrededor f la ­
mean los deseos de los hombres. 
Adem ás, poseem os las m ujeres tan­
tos secretos dé seducción! . . . 
Una mirada, un m ovim iento, una 
actitud, son tam bién una decla­
ración de am or; pero una declara­
ción muy fem enina, esto es: una 
provocación  que nos deja, sin em­
bargo, el orgullo de ser so lic ita ­
das .

Con todo esto, estamos afem i­
nando ál hom bre; él será el que 
tenga que ruborizarse ante una de­
claración  apastonada y el que ten­
ga qur. pensar muy seriam ente en 
si la hembra solicitan te o frece ga­
rantía® para, su felicidad  futura, 
si sus v icios son pocos y si estos 
pocos son corregibles, y  todo 
esto m ientras se envuelve en 
ropas llenas de recato, cuello  alto, 
mangas largas y  pantalones que di­
sim ulen perfectam ente la línea de 
sus piernas.

Que ya no se quejen las m uje-' 
res si son seducidas y  abandona­
das, porque ellas han sido las se­
ductoras y  porque el hombre no 
va a casarse con una m ujer que 
todo el mundo conoce desnuda.

Y  e?,to de la falda de encaje, se 
ha iniciado a pretexto  de que, co­
mo tanto se dice de la m ujer que 
se m asculiniza, hay que fem ini- 
zarla. y  la falda de encaje, tran s­
parente y todo, falda es.

¿P o r qué m ejor no volvem os a 
ser fem eninas, no por las faldas, 
sino por el pudor? E l hombre es­
tá cansado de im pudores: desde 
que en la adolescencia se lanza al 
mundo y conoce sus lacras, des­
de que se acerca a la prim era tra­
fican te de caricias, aprende a v e ­
lar por el recato de su hermana y 
más tarde por el de su esposa, 
en la oue busca precisam ente lo q’ 
no encontró en las o tr a s .

Y  no es que yo sea enem iga de­
clarada de las m odas; por el con­
trario, gusto de ellas y  llevo  el c a ­
bello recortado y  la falda co rta; 
pero . . . ya no más, por D io s! 
nada de m allas, de piernas desnu­
das, faldas de encaje ni declara­
ciones atrevidas. N o quitem os a 
los hombres el encanto de su p ri­
m acía. de su libertad y  de su fu er­
za. Y  no reneguem os del encanto 
nuestro : el de ser adivinadas, pre­
sentidas en el alma y en el cuer­
po, el de ser arcano de todas las 
b ellezas del espíritu  y  de la car­
ne, que necesita del pudor para 
consum ar dignam ente el m ilagro 
de la m aternidad. g

LA EDAD DE CASARSE
E n In glaterra  la edad legal pa­

ra contraer m atrim onio es de ca­
torce años los varones y  doce 
años las hembras.

E n Alem ania no dan perm iso 
para casarse hasta los diez y  ocho 
años. E sto , en caso de varones.

E n P ortugal, un muchacho de 
catorce y  una muchacha de doce 
años están considerados como per 
fectam ente tirables al agua.

Sin haber conocido por lo menos 
catorce prim averas, un griego no

puede aspirar al him eneo; la g r ie ­
ga, con que tenga doce años, bas­
ta.

Fran cia  exige al varón dieciocho 
años, y la hembra, dieciséis. B é l­
gica  sigue la misma norma. Sui­
za, catorce y  doce, respectivam en­
te.

Un turco que puede com prender 
las necesarias cerem onias m atri­
m oniales está ya autorizado a a- 
garrar una turca y no soltarla 
hasta la muerte.

ANUNCIE EN “GRAFICO”

RECETA MAGICA PARA 
IMPEDIR QUE VUESTRO 
NOVIO SE ENAMORE 

DE OTRA
— G—

E sta  receta es m aravillosa, pero 
necesita  ciertos requisitos para su 
buen resultado.

Un m artes de prim avera en que 
haya llovido y  en que la luna esté 
en cuarto creciente, se cogerá el 
ojo derecho de un gato blanco na­
cido de noche y  que no tenga pa­
dre reconocido, tres plumas del 
ala derecha de un cuervo cazado 
una mañana de enero/ un pelo de 
lobo y dos ancas de rana macho. 
T odas estas cosas se colocan  al 
fuego y  se reducen a cenizas.

L as cenizas han de estar, du­
rante tres años, en la rama más 
ingente de un ciprés. Y  todas las 
noches, al dar las doce, se harán 
las siguientes invocaciones p ro­
curando pronunciarlas sin titubeo 
y  sin ninguna fa lta :

B rotaní. B rotaní, nok nok; cas- 
nok on. B rotaní Brotanó.

A l final de cada palabra pensa­
rá uno en el amado, en un cam ello 
blanco y  en un toro negro.

T ran scu rridos los tres años, se 
descolgará la bolsita, se m ezcla­
rán las cenizas en ella contenidas 
con agua regia, se añadirá m irra, 
incienso, ámbar, leña, áloe y  b i­
carbonato, y se le dará al novio el 
líquido que resulte para que lo 
beba.

Si se niega a beberlo es señal 
inequívoca de que puede ser in­
fie l al amor jurado, y lo m ejor 
es pelear con él. Si bebe el líqui-, 
do y, no obstante, os engaña tam ­
bién, lo m ejor que podéis hacer es 
resignaros con vuestra triste suer­
te y no decirlo, porque, con esto 
últim o, sólo conseguiréis poneros 
en evidencia.

EL SOL Y EL AMOR
— G —

E l Sol y el Am or tienen sus se­
m ejanzas.

Uno brilla, el otro resplandece.
E l Sol tiene rayos, el Am or 

destellos.
E l astro gigante da luz, también 

el Am or alumbra.
Si el Sol quema el Am or abra­

sa.
Com o el Sol tiene Poniente, el 

Am or tiene Ocaso.
Un amor falso, es un sol pinta­

do.
L a m ujer es el sol del amor.
Si el sol es fuego, el amor es 

llama.
Com o el sol se nubla el amor se

apaga.
sem ejanza del sol, tam bién el 

amor puede tener manchas.
Un amor fr ío  es un sol de in­

vierno.
L o mismo puede eclipsarse el 

sol que el amor.
L os dos entran arastrándose a 

los palacios, pero ambos se ense­
ñorean en la choza.

Tanto la vista  del sol como la 
del objeto amado pueden arran­
carnos lágrim as.

E l amor es el sol en el cielo de 
la dicha.

E l astro refu lgente al ocultarse 
hace hace la oscuridad; el amor 
desgraciado llena de tinieblas el 
alma.

Idéntico ál sol tiene el amor 
dos crepúsculos: uno hace amane­
cer en la mente un día esplendo­
roso; el otro deja la noche en 
nuestro corazón.

A sunción M erino del R ío.

CUM PLIR L A  P A LA B R A
— G—

Un individuo que debe dinero a 
un sastre, decía ayer a éste:

— E ste mes no puedo darle na­
da a usted.

— E so m ism o me contestó el 
mes pasado.

— Pues bien; eso prueba que he 
cum plido con m i palabra.

POLA NEGRI

T al como la famosa artista apasece 
en la cinta “ F lo r  de la N och e” , su 

última producción con la casa 
Paramount.

FIN DE RAZA
— G—

E l príncipe C ristián  M ilano 0 - 
brenovitch, últim o de su raza, hi­
jo  natural de aquel desdichado 
rey loco que se llamó M ilano de 
Servia, ha acabado después ce  lar­
gas vicisitudes exhibiéndose como 
tirador en un circo de Alem ania.

E l príncipe, fam oso antes por 
sus cacerías en el reino de Servia, 
hace fuego sim ultáneam ente sobre 
un mismo blanco con una carabina 
y una pistola, sin errar el tiro.

E l tiro doble es considerado co­
mo una de las más d ifíciles  proe­
zas de un tirador.

Ama a los ancianos y a los ni­
ños. S é caritativa con los desgra­
ciados y respeta a los vencidos.—  
B e  jarano.farece Mentira, pero es la pura Verdad

Parece mentira, pero es verdad, que sea 
tan crecido el número de personas enfermas 
de los riñones Y  QUE NO LO SABEN. Sí 
saben que se sienten enfermas, que no tienen 
deseos de trabajar, que les duele la eepald» 
y  la cintura, que su vejiga no funciona como 
antes, que tienen que levantarse en la noche 
a hacer aguas, que en la mañana se levan­
tan tan cansadas como se acostaron, que s. 
menudo sienten mareos y  dolores de cabeza, 
que se malhumoran con facilidad, que lea 
cuesta un esfuerzo atender a sus quehaceres, 
que temen el inclinajse¿ ajkrefioger , algo del 
suelo, que rus oiwmWwraa * tHa gtín, mas 
pronunciadas o  tobillos se *ecmfcpn
con facilidad, 
la cintura y 
duele ; que 
ejercicio ; que 
reposan en 
orinar; en fin, 
no saben cual e 
estas personas, 
nos de estos 
sus riñones no 
¡tiempo. Compre enPASTILLAS

ara los EIÑ O N ES ̂  VEJIGA
nocidas del público, boticarios y doctores 
>r muchos años. Tómelas por algunas 
manas. Mientras mas pronto ÍUT~ tomt* 
. . .u _______t u r n  TTd.
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Juan Carlos Casalí empala i 
con cl campeón lightweight j 

suramericano !
■- Caeaiáf el uruguayo que boxeo 
en Panam a coq Y oùpg W a lcó tt, - 
ha sostenido un encuentro a 12 
asaltos con Julio  C ésar Fernán­
dez, el cam peón suram ericano de 
peso lig e ro ; en la pelea .sja d is­
cutía el cam peonato en referencia, 
y  a! term inar el encuentro se de­
claró em pate; -la prensa de M o n • 
tevideo; donde tuvo lugar la pelea 
d ice  que C asalá dem ostró cap aci­
dades para ostentar dignam ente el 
títu lo  que se  disputaba. E ste  ha 
desafiado a Fernández paral un 
nuevo com bate, el cual se está a- 
rreglando.

0  0  0

Gí campeón español, Hilarse 
Martínez, vetteió al fin pino 

Pedro Campo
H ilario  M artínez, el campeón 

de peso liviano de España, quien 
hace com o un mes, perdió por 
Joui al 9 asalto  una pelea que 1c 
llevaha ganada a C irilin  Olano, 
ha triunfado rotundam ente sobre 
el conocido boxeador filip in o  P e ­
dro Campo. H ilario  llevó  ganada 
¿a casi totalidad  del encuentro, y  ¡ 
su v ictoria  lo ha colocado en lu- j 
gar prom inente. Se le tributó una ; 
-ovación estupenda cuando el ár- ' 
b itro  lo declaró vencedor.

0 0 0:

Próximos encuentros de boxeo
Estanislao L oayza  vs. Phil Me 

G raw ; 15 asaltos, en Nueva Y ork. 
M arzo 1.

B abe Herm an vs. R uby G old s­
te in ; 10 asalto s, en N ueva Y o rk . 
M arzo 1..

N ew sb oy B row n  va. C lever 
Sencío ; 12 asaltos, en L os A n ge­
les. M arzo 3.

Jim m y M cL arm u vs.. Joie Sar¿- 
g o r; 12 asaltos en L os A n ge le s. 
M arzo 3.

Gene Tun ney vs. Y o ung Str i­
pling; 15 asaltos, en M iam i, F lo ­
rida. M arzo 13.

T o d  M organ vs. Joe G lick , por 
el cam peonato sem i-liviano ; 15 a- 
saltos en N ueva Y o r k .l  M arzo 19.

M ick ey  W a lker vs. .L eo Lom s- 
k i;  12 asaltos, en Vernon, C a lifo r­
nia. M arzo 23-

L u is F irp o vs. E rm inio Espa- 
11a; 15 asaltos, en Buenos A ires. 
A b ril 6-

Jack Johnson vs. P at L ester
Johnson; 13 asaltos, en M éxico .
M ayo 5.

Paulino Uzcudun v s .  Erminio 
S p a lia ; 15 asaltos, en Barcelona, 
M ayo 15.

Ha sido pospuesto indefinida.- 
mente el encuentro Tom m y M illi­
gan ve. P e té  L atzo , que debía te­
ner lugar en B oston .

0  0  0

Nuevos records de natación es= 
íabíece Wallet Spencer

W a lter  Spencér ha batido dos 
records m undiales de natación 
(de 200 m etros y  de 200 yardas; 
los tiem pos fueron les  siguien­
tes :

¿s

— P O R  C O R N E R  K I C K —C O M E N T A R I O S

roo yardas-^-2 minutos. 32 se­
gundos y -3I5 de segundo.

20a m étros— 7 minutos, 47 se- 
gu «d o |ty  3I5 de segundo.

E l record anterior en las 200 
yardas correspondía a B ob Skel­
ton, quien en 1924 m arcó 2 m i­
nutos, 32 segundos y i¡2. En ante­
rior para, los 200 m etros lo había 
e-stablecido el mismo Spencer ha- 
• ce un año. S,c. refieren  estos re­
cords a natación de pecho.

Q ueda de nuevo dem ostrado q* 
el am biente es un gran fa cto r  p3-~ 
ra decidir las justas deportivas.

H em os léído la. n oticia  ' de qué 
Susana Lenglen, ha derrotado am­
pliam ente à la tenista 'estad ou n i­
dense H eilén  W ills , y  -que la 
fran cesa ha quedado reconocida 
com o la m ejor raqueta fem enina 
del nruhdo.

E l mismo cable nos anunció 
que, tras l a , jornada que culm inó 
con e l .tr iu n fo  de la Lenglen, és- 
t a 'S ^ f r ^  w  Jdesmbyb* y  . Que du­
rante el- cncuentro ,los, n ervios no 
là d ejéroh  m u y 'tra n q u ila .

C reem os nosotros que en el 
triunfo  de la ténista gala influyó 
m u y pqfticulam eqte la c ircu n s­
ta n c ia -d é  que el torneo era en 
Francia,., &U p a ís; .y  no es aven ­
turado decir q u e ’ ta l  v e z . en E s­
tados ¡Unidos la 'v ic to r ia  hubie­
ra acariciado a: M iss. W ills .

Y  así- como en el tenis, en los 
demás deportes él am biente es a l­
go m uy d ec is iv o ; cuando uno eátá 
en su p a tío , es capaz de hacer lo  . 
nunca v isto , pero cuando me lo 
trasladan a casa, ajena la cuestión 
es absolutam ente distinta.- Y  esto 
no necesita dem ostración, pues q’ ;  
en d iversos aspectos del deporta 
se ha podido- observa*- - - - /

J A C K  -Johnson dejará los; há­
b itos de pastor protestante para - 
colocarse de nuevo los guantes de 
b oxeo; n o . quiere, rendirse ante 
los golpes que a su organism o v ie ­
ne asestando él t ie m p o ;'y  quiere 
hacer dem ostración de que to d a ­
vía guarda y  puede propinar mu­
cho en m ateria .de box ; y  el 5 de 
m ayo se presentará en Ciudad de 
M éxico  contra su tocayo  P i t  L e s ­
ter Johnson? Será ese com bate c! 
rem ate de ftu vida p u gilística , ' o ' ' 
será la reanudación de su carre­
ra? E s n u ch a  aspiración  la de 
Johnson el querer . resurgir . xn

P ° r
montones boxeadores dé los bue­
nos. P ero  nadie puede decir exac­
tam ente lo que vendrá, y  Johnson 
puede sa lirse :co n  la suya.

N Ô  sabernos qué h a ÿ Y g è siié îto  
la autoridad réspéctiva'Vácé'rcá dé 
la cortés in vitación  qué se le ha 
hecho á ^anánáá para que envíe 
su representación  atlético-deporri- 
va  a las próxim as olim piadas cen­
troam ericanas, P ero  t ’S de supo­
ner que * é l astmto m erecerá ía re­
solución  favorable  a l deportism o, 
desde luego q u é es, además de un 
gran fa cto r  para el acere ami en Lo 
de los pueb'os, un medio e fic a c í­
simo para hacerle propaganda al 
país. E! público espera ser In­
form ado pronto sobre esta cu es­
tión, y es de esperarse que se ha­
ga saber pronto la respuesta que 
Panam á da a la Com isión encar­
gada de la organización  de las O- 
lim piadas C entroam ericaans.

A H O R A  que las carreteras fa ­
cilitan  la com unicación con nu­
m erosas poblaciones del interior, 
se abre campo para la práctica  de 
varios deportes como se hace en 
Otras partes del mundo: nos re? 
ferim os à lo s * c ro is  country  (ca ­
rreras a través d<?l país), carr.cr 
ras de b icicletas y. n jocorcicios a 
largas distancias, excursiones, tu ­
rism o etc. E stá  er. manos de la 
Federación  D eportiva organizar 
las pruebas y  concursos sobre es-- 
tos deportes, y  toca a los. depor­
tistas de corazón iniciar esa se ­
rie de sports, lleván dolos a la  | 
p ráctica . H ay que aprovechar ta- , 
dos los m edios que - sean dables 
para' contribuir al desarrollo del 
dep orte, y  los cam inos naoionales 
o frecen  ocasión m agnifica digna 
de considerarse. - . ,.■ ■  - ; ..

’ Corner K ick .

£1 noruego Charley Hotí da un 
salto de 13 pies y medio

H ace una semana anunciam os q’ 
el gran sprinter escandinavo C har­
ley  H o ff había establecido un re­
cord al saltar con pértiga  13 p ies; 
el mismo H o ff ha roto dicho re­
cord en B oston  al dar un salto 
de 13 y  medio pies. De esta ma­
nera H o ff triu n fó  en este evento 
en el concúrso organizado por la 
A sociatiótt~  A tlé tica  - de B oston .

O O O

No podrán ‘proiesionaiL: an t '
ya los estudiantes

En virtud de una regla adopta­
da por los representantes de los 
20 clubs de la L ig a  N acion al de
F ootball de É E . U U -, reunidos 
en D etro it, ninguna estrella uní 
versita.ria del giridor, podrá to ­
mar parte en juegos p ro fe sio n a ­
les hasta después c e  haberse gra­
duado. E sta determ inación es re­
sultado d irecto  de Ja  profesiona- 
H racicn de H arold (R ed) Grange, 
ou ¡en abandonó rus estudios para 
jugar al fo o tfb ?!! pagado.

Por el mundo del Tennis. 
Los próximos torneos

L o s circu ios ten isticos de to ­
do el mundo háilanse entusiás- 
m adísim os óon m otivo de las gran 
des pruebas que se preparan para 
e! mes de septiem bre tanto en In ­
glaterra  como en E stados Unidos. 
En él prim ero de estos países 
tendrán lugar lós clásicos even-- 
tos del torrtco W im bledon, y 
tam bién los de la Copa W itgh t- 
man. En E stados Unidos jugará- 
ec la fam osa Copa D avis, y  en ce­
ta elim in ación , estará representa­
da España y  también la A rg e n ti­
na. O tros certám enes se prepa­
ran en Francia 7  A ustralia- >

0  o  j  i-

Vuelve a triunfar Joe Glick
Joe G lick, el nuevo y  form ida­

ble peso pluma neoyorquino que 
ha asom brado al mundo p ugilisti- 
co con sus recientes' * y  sonadas 
v ictorias, acaba de conquistar en 
ïo  asaltos al campeón canadiense 
de peso ligero  Benny Gould, al 
ganarlo por punto3, L a  pelea fué 
furiosa y  ambefe ccntendores se 
portaron a la altura.

E L  MEJOR P A R A  L A V A R

Los Senadores y Ipsv Gf¿aiites 
sostendrán un match eí 7 tie

Julio en N. Y. ■ :J
- 1 ■ ::N t " ' É j i E

Las dos más potentes,; novenas 
de los E stados Uñidos, N ew  Y o rk  
G iants y  W ashington Senators, ce 
lebrarán un encuentro en Nueva 
Y o rk  el próxim o 'f  de ¿alió, según 
se ha anunciado en lo s alto?, 
círcu los . b eisb élístico s - de aquel
pai3 a :

0  0  0 .

Red Grange es contratado por 
cinco años

E l administrador de lós 'Yáti- -
- kees y Red Grange, là célebre és*r 

treila de footbal rugby, ’ lían f ir­
mado un contrato por é l  cuel 
Grange se compromete, dúrarité 
el término de cinco años, a jpgár 
todos los domingos en él Yankeé 
Stadium, ya en su equipo; o ío j -  
mando parte dé otro. E l  comenta; 
do pelirrojo, tiene, pueá, asegura­
do el ‘modus vivendi’ hasta tg¡31, 
Que le aproveche.

0  0  0

BALOMPIE
Juegos señalados para mañana 

en el cuadro del Instituto;-—
A  la3 3 p . m . — Panama H ardw a­

re vs .  Revers. . -
•A las 4 y  30— Tahona vs. A r  

my. . ", -*
0  0  0 -

BASEBALL
- E l calendario de la L ig a  de là
Zona indica que ¿n la tarde de 
mañana tendrán lugar los siguien­
tes encuentros: , ■ ■.■:■■■„ v ti

En B alboa: Navy vs. A rm y , ■.
En Colón: Balboa vs. Colón.:

0  0  0  ■ 7  >7

Hubert Huben y Adrián Paul 
osen sufren derrotas 7

En el mismo terneo, los euro- 
pees Hubert Houbeñ, alemán, , - y  
Adrián Paulen, holandés, fueron 
derrotados. Huben sufrió la cuar­
ta derrota, en su cuarta aparición, 
en Norteamérica, y  Paulen fue 
dejado atrás en las carreras de 
66o yardas.

F .  Morgan T a y lo r  hizo las 45 
yardas con obstáculo en 5  segun­
dos, siendo este un record envi­
diable, y  qué se consideró' muÿ 
d ifíc i l  de mejorar.

0 0 0

Balompié Internacional
L o s  Italianos vencen a lo s C h e­

coeslovacos .— E l encuentro futbo­
lístico entre las selecciones Che­
coeslovaca e Italiana, celebrado 
en Turin, terminó con el triunfo 
de los italianos con el tanteador 
dé 3 goals contra uno.

E l  campeonato de Costa Rica  
se iniciará el 11 de abril,— En reu­
nión del D irectorio  Nacional de 
Balompié de Costa Rica, se deci­
dió que la L iga  o Campeonato de 
dicho país comenzará el i r  del 
próximo mes de abril. T a l  vez to ­
men parte los siguientes once­
nos : Libertad, Kerediairo, "Gimnás­
tica, Lim-onense, Alajuelénsé, C ar­
taginés y México. E ste  año la lu­
cha promete ser interesante y re­
ñida.

L o s  españoles proyectan varias 
excursiones al extranjero.— Diver­
sos clubs de balompié españoles 
se hallan arreglando excursiones 
al exterior, las cuáles se rea liza ­
rán después del mes de abril, en 
que se celebra el campeonato na­
cional. En Madrid F. C., tine en 
Londres un representante que se 
encarga de hacer los gestiones pa­
ra* cue este equino vaya a In gla­
terra Y  también se comenta la 
probable ida del Arenas de B i l ­
bao a La Habana, aunque esto 
no se ha resuelto nada en defi­
nitiva.

* - v .  . .•

cO./£;-
ti ' . ”  J  '  » -
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PAGINA 13 i

Ü N Á 'I f t f A - í i f i f e ®
TRAFICO EN NUEVA YORK

f L a  p o lic ía  neoyorkina go za de 
fám a internacional por la prepara­
ción dé que da m uestras en todos 
ÍOS mom entos. E l policía  de la 
gran m etrópoli, que se juega la 
vida a  d iario y  que sostiene furio  
Sjos tiroteo s con bandidos de la . 
peor especie, tiene a veces tales 
rasgos de generosidad, m uestra 
ta l humanismo, que no puede uno 
menos que aplaudir entusiasmado.

tin a  gata negra y  fea, “ B lac- 
k ie”  ppr nom bre, que cruza la ca­
lle  llevando en la boca a sus p e­
queños, consigue detener el trá fi­
co en la intersección  de las calles 
W a lke r ,y L a fa y ette  en N ueva 
Ÿ o rk , durante m inutos y  m inutos.

* $1 hecho ocurrió  hace poco. E l 
policía  de tráfico , John Cudm ere, 
se d ió  cuenta de que “ B la ck ie”  
intentaba cruzar la calle con uno 
de sus cinco gatitos en la boca, 
exponiéndose a ser aplastada por 
las ruedas de los vehículos que 
cruléáb&n en todas direcciones.

Cudm ore tuvo un rasgo, uno da 
esos rasgos que hacen fam osa & 
la policía  de N ueva Y o rk  y  detu­
vo el trá fico . Centenares de auto­
m óviles esperaban pacientem ente. 
A lgunos no se daban1 cuenta de lo 
qüeíjocufría por estar a la cola de 
la ififcu P ero  la noticia  circu ló  con 
la velocidad del rayo y pronto el 
rasgo^-dei po licía  Cudm ore con sti­
tuía é l  ¿em entarlo de aquella sec­
ción de la ciudad.

A^la5<imafiana siguiente Cudm ore 
era citacjQ en la orden del día c o ­
mo ejem plo a seguir por los de­
más policías de trá fico  de N ueva 
Y o rkr ' . r ,.¡jjgfjj

Ai- '>»:■ >&?.

*P O B  M A N U E L  J. V I L L E G A S —
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•3ÜÏ V EL HOGAR
-G—

 ̂ JUn hogar! jC o n  cuánto trabajo 
ló fprm am os! Sabem os que aque­
llas P^t:éd,e3 que no son nuestras, 
que. aquellos techos ’ resquebraja­
dos, b ajo los cuales m urieron nues­
tros pequeñue'.os pertenecen a o- 
tro  .poseedor; pero en ellos hay 
algo que es nuestro porque en 
los lum inosos o som bríos recintos 
que se nos concedieron en oca­
sión precaria, hemos puesto nues­
tros a fecto s y  nuestros desvelos, 
y  en ellos habitan nuestros re­
cuerdos que no podrán ser desa­
lo jados por un mandamiento de 
desahucio. E n las paredes de !as 
estancias, cada rasguño, cada hue­
lla  nos recuerda una intensa em o­
ción. N o ; no puede llegar el de­
recho del propietario, m ientras 
procuram os respetarlo y  pagam os, 
con sa crific io , el can an, a a rro jar­
nos violentam ente del rincón a-

R econ ocim ien tp  de un perito a un 
herido en la aldea de Segoyia. 

f En el m isino dia. aç juram ento al 
señor. M anuel Ocam po quien ju ra ­
mentado en debida form a espuso: 
que com o perito  re<;onocedor que 
ha sido nombrado de los que están 
en calidad de retenidos d ijo : que 
ha reconocido en, uno solo tres 
heridas dps sin perju icio  de su. sa­
lud y ja  otra con grandísim o pe­
ligro  si se asolea o se desm anda; 
porque es en una parte m uy pe­
ligrosa, de la vida i la hallo errita- 
da en mi concepto i que no podra 
disponerse hasta tanto no calme 
dicha e s t a c i ó n  i que mi concep­
to parece que «s de la  .dicha he­
rida i q u e . $ i. se dispone mi con­
cepto e? que peligra la herida la 
vida del herido s los otros dos no 
son de estorcion  i graveda en su 
persona mais por uno de una he­
rida en un brazo es decir en la 
mano pero que én mi concepto si 
no fee asolea o sé desmanda puede

trabaar sin estorcion  der.tío ce 
ocho d ia s .i s i se desmanda un mes? 
q  m a® . -

Que es *la verdád i firm a. <

R eceta  dada por D alio VilJada, de 
Salamina, a un ehterm o de tun tun 

T om ará sinco baños de ajen jo  
altam isa, ruda de castilla,-m qnsani- 
11a, oja de naranjo, bebida de anis 
i dos dias labatibas frutas de cu­
lantro de anis, apio, paico, hinojo, 
i m ostasa con un cuarto de dulce 
requem ado, una cucharada de 
m anteca i tres dedos de sal con la 
misma bebida le aplicará al esto- 
gam o un em plasto de los h ijos de 
caráquillo con la m iel de abeja, 
colm ena, tomara una hediba de 
tom ara p o f el despacio dé nueve 
dias la chicha de raiz d é  cúlan- 
trong raíz  de escobillo , dé,, apio; 
asafran colino de arracacha b lan ­
ca, i doradilla con dulce. Seguirá 
con tres baos de ladrillo  con alta­
misa. : '• ’ . r

;  i A s

PATRIMONIO HUMANO
F elices los tiem pos anteriores 

a! pecado! Qué herm osos'fueron  y 
por lo mismo, cuán breves! E l 
hombre viv ía  tranquilo,- pues aún 
no existían  sus sem ejantes: era el 
com pañero de los otros seres y  es­
taba orgulloso de poseer la inte­
ligen cia, con la que podíq hacerlo 
todo, según le d ijo  el Señor.

D e este orgullo burlábanse los 
anim ales.

— L a in teligen cia? V alien te c o ­
sa!—-le d ijo  el asno.— A caso se 
oye tu voz a tanta distancia como 
la mía?

— C orres ta n ta  como yo?— aña­
dió el gamo. " , :

— Puedes tocar las nubes?— dijo 
el cóndor.

— T ien es mis fu erzas— agregó el 
elefante.

Y  así continuaron todos los a- 
nim ales. Y,, satisfechos, acordaron 
que el hombre era inferior al sér 
más ínfim o de la escala zo o ló gi­
ca. * » <•. *

-G------

Y  en vez de enfadarse, se sintió 
acom etido de una risa frtsCa, que 
duró largo rato. Estaba el hombre 
de buen humor.

L os anim ales cesaron en sus 
protestas . . • A

P rocuraron reír, y, naturalm en­
te, no lo consiguieron.

E ran  de ver sus - m uecas, sus 
contorsiones, para im itar al hom­
bre!

Y  con verdadera humildad de­
claráronle ser superior de todos 
los seres.

— Porque puedes re ír !— le dijo 
el asno más m elancólicam ente q’ 
nunca.

Y  en efecto, los anim ales co­
rren, vuelan, gritan, sufren, algu­
nos hablan y  otros pronuncian dis­
cursos y  hasta escriben artículos. 
R eír . . . J sólo el hombre ríe! . .

L a  risa es su patrim onio!

C atulle M end es.

Ï-U

mado, a levan tar a la abuela a tri­
bulada, de su sillón, y  a la  m ujer 
hum ilde y  hace idosa, de su ho­
gar y  su gabinete dé tarea. La 
codicia  de unas cuanta.; monedas 
a l mes no endurecerá las entrañas 
de los que tienen la fortun a de

tener una casa en que cum plir la 
más bella  obra de m isericordia. 
Seguirán siendo nuestros p rotec­
tores, ya que la necesidad no ha 
de com pelerles y erigirse  en nues­
tros enemigos.

Antonio ‘Zozaya.

LEA SIEMPRE“  ”

SUEGRAS
— G —

liso de las suegras se ha 
descubierto aj fin. E stá  en la isla 
dé N u n b a k, trozo de tiera pan­
tanosa que se extiende en el mar 
de B ehring, no lejos de la  costa 
de A laska, entre las desem boca­
duras de ío3 ríos Yukon, y  Xus- 
kokw in.

En la isla  de Ntm ivak las m uje­
res lo son todo. Em piezan por 
gastar pantalones, porque las fa l­
das no las conocen más que de 
oídas, y  lçs  gastan en el sentido 
verdadero y  figurado de la frase. 
P or ejem plo, cuando un pollo de 
N univak decide casarse con una 
paisana y  la declara su propósito, 
la joven  responde ruborizada: ‘V a ­
ya usted a ver a mi mamá’, porque 
allí el papá no pinta nada, es  un 
cero a la izquierda; sólo tiene 
mando la m ujer.

-El hombre idéal para las E vas 
dé aquellas apartadas regiones es 
¿1 más experto cazador, pues es el ' 
que puede procurar m ayor alim en­
to, que ce lo principal para la- 
vida.

U N A i\ ^ Q r ANECDOTICO
— G —

De un fam oso doctor, que aun 
vive, decía en cierta ocasión U- 
namur.o :

— O h! E s un m édico eminente. 
Tan eminente, que receta por las 
tardes a sus enferm os lo que ha 

j leído por las mañanás en las re­
vistas m édicas alemanas.

D e Salm erón decía don M iguel: 
— Sü afán fue siem pre aparentar 

que era claro, y en cuanto más lo 
aparentaba, más incurría en obs­
curo. ; . ;i .

— E ntre . los llamados;, -intelec­
tuales-— dijo  una tarde Unamuno 
a un am igo suyo con quien pa­
seaba— hay “ almas parentescas y  
alm as elefantinas” . E stos son a- 
nim ales de carga que pueden con 
mucho peso, pero son incapaces 
de dar brincos y aun de hacer p i­
ruetas. Las almas parentescas son 
ágilés, saltadoras, creadoras, v e r­
daderamente im aginativas. Y o , M i­
guel de T. íram uno, soy, ante todo 
y sobre todo una pantera; A d o lfo  
Posada, verbigracia, es un elefan­
te- .

E N T R E  LA D R O N ES
— G—

— V aya un fr ío ! Y  pensar que 
por una letra no más estamos t i­
ritando !

— Cómo?
— C laro! Si en vez de hacer una 

estafa, hubiéram os hecho una es­
tufa, no estuviéram os tiritando.

g ?t '

Compañía Unida de Duque,
A ve. A  y  C alle  6a. A gen tes exclusivos Rep„ de Panajraá y  Zona del Canal.
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Las memorias de un verdugo
— P O R  J O H N  E L L I S , V E R D U G O  D E  L A  G R A N  B R E T A Ñ A -

E1 sensacional drama del doctor Hawley 
H. Crippen.

Ahora que el asunto relacionado 
con. el doctor Crippen ya ha pasa­
do, puedo perm itirm e el lujo de 
reír de la agitación  que experim en 
té  cuando fu i ex instrum ento de 
la  ley  para enviarlo al otro mun­
do. P ero sinceraerite aseguro tal 
vez  fue la única ocasión en que 
me arrepentí hondamente de des­
empeñar el puesto que tenía en­
comendado.

Fue una indisposición  puramen­
te personal. No cabe duda que 
(Crippen fue culpable del delito 
por el que se le castigó. P ero  mis 
escrúpulos estribaban en la des­
agradable notoriedad de que es­
taba rodeado, en v ista  de que yo 
era el designado para colgar al 
hom bre que se había constituido en 
la sensación del día.

Crippen! Un nombre que al ser 
pronunciado incitaba a la im agi­
nación a visu alizar toda clase de 
cosas espeluznantes! H asta en es­
ta época aun es recordado por 
m illones de habitantes de los dos

hem isferios, especialm ente aque­
llos de habla inglesa, pues su c ri­
men se hizo fam oso en todo el 
mundo.

Casi todo el mundo sabe algo de 
é l: la d isección  del cuerpo de su 
esposa en los sótanos de su casa 
de T illd ro p  C rescent, cerca de 
L ondres; su fuga con la bella mu- 
chachita E thel L e N eve, quien pa­
ra evitar ser conocida se v istió  
con prendas m asculinas, y  su dra­
m ático arresto, que únicam ente se 
pudo lograr, gracias a la interven ­
ción de la te legrafía  sin hilos y 
después de una em ocionante ca­
rrera entre dos vapores a través 
del A tlán tico .

En general, los eventos enume­
rados son más o menos bien cono­
cidos por el público, pero ahora 
me corresponde relatar lo que ja ­
más había traspasado las pare­
des de la prisión y  que se rela­
ciona con la actividad que asumió 
el prisionero al encontrarse fren ­
te al patíbulo.

¿SERIA CAPTURADO?

Durante todos los años que e jer­
c í mi profesión, nunca tuve cono­
cim iento de un caso que excitara 
tanto la im aginación como en el 
que intervino el doctor Crippen. 
H abía algo atractivo  y  fascinador 
en el crim en, de por sí vulgar. Y  
yo v iv í bajo la sombra del tr iste­
mente célebre homicida.

M ucha gente tuvo la convicción  
de que Crippen era culpable mu­
cho antes de que fuera capturado, 
y  durante aquellos em ocionantes 
días, cuando parecía que iba a e- 
vadir el guante de la policía, nun­
ca se llegó  a dudar ni a pregun­
tar acerca de la culpabilidad del 
individuo.

La boca de todos form ulaba 
esta interrogación : Será captura­
do?

Pero cuando, al fin, Crippen a- 
pareció en el banquillo de los a-

cusados, las personas que estaban 
firm em ente convencidas de que 
era culpable, em pezaron a dudar, 
ya  que una cosa es creer a un hom­
bre responsable de un crim en, y  
otra probárselo. Y  cuando fue 
sentenciado a m uerte, toda la a- 
tención se concentró en mí, el ve r­
dugo que colocaría  el nudo co rre­
dizo alrededor de su cuello.

P or prim era vez, el verdugo 
era uno de los personajes más im ­
portantes del Reino Unido. Sem e­
jante notoriedad no me com placía 
en lo más mínimo y  casi ni osaba 
salir de casa, no porque algún pe­
ligro  se cerniera sobre mí, sino 
porque era objeto de mucha cu­
riosidad. A  donde quiera que iba, 
la gente me señalaba con el dedo 
y  decía con acento aterrorizado:

— E se es! E se es el hombre q’ 
ahorcará a Crippen!

QUIEN ERA CRIPPEN

E l doctor H aw ley H arvey  C rip ­
pen era de nacionalidad am erica­
na, y  había obtenido su título 
profesional en una universidad da 
E stados Unidos. A sí es que no 
estaba a la altura de los doctorés 
ingleses. P ero  llegó  a hacer algún 
dinero, en vista  de qUe se había 
prestado para ser instrum ento de 
algunas negociaciones m anufactu­
reras de m edicinas de patente, 
consistiendo toda su labor en pro­
pagar sus productos am pliam en­
te, con su carácter de facultativo.

Cuando aún se hallaba en los 
Estados Unidos, en 1892, se casó 
por segunda vez, Con Cora T u r ­
ner, reconocida en el teatro bajo 
el nombre de B elle  E lm ore y 
quien más tarde fue la in fe liz  v íc ­
tim a de su plan odiosam ente cri* 
minai.

L a pareja trasladó su dom icilio  
a H lldrop Crescent, en 1905, y a l l í '1 
fue donde se com etió el crim en q* 
provocó tanta sensación.

Cuado este ocurrió, Crippen 

tenía cuarenta y siete años. E ra un 

hombre chaparro y  bien feo. Su 

pelo era escaso y  de aspecto pol­

voroso, y  la parte superior de su 

cabeza estaba com pletam ente cal­
va. Unos cuantos pelos gruesos y 
largos hacían veces de bigote, y 
sus ojos, con los anteojos puestos 
eran abultados, de dos com ún­
m ente llam ados “de rana” . La 
form a de su nariz estaba muy le ­
jos de ser regular y presentaba 
el aspecto de un cam ote aplastado. 
P or lo tanto, no tenía ninguna gra­
cia física. E ra, en toda la exten­

s ió n  de .4a palabra nm ejem plar 
feo. Sin em bargo, (óñtré sus arar-'• 
goé y  conocidos tenía fama de ser 
excesivam ente bondadoso y de tra 
to agradable, y por ésta u otra ra­
zón, su; táquim ecanógrafa—se ena­
m oró de él perdidamente, la sim ­
p á tica  m uchachíta E thel L e  N e­
ve.

DESAPARECE"BELLE

Y  ese fue el m otivo de i  a -tra­
ma homicida. Aparentem ente s i­
guió queriendo ofectuosam ente a 
B e lle  E lm ore, su esposa, pero en 
su in terio r contenía una cólera 
desenfrenada, en vista de que no 
podía acudir al ob jeto  de su 
am or. E thel L e N eve sabía que 
era casado, pero creía sinceram en-

te* que los dos "vivtání a disgusto y  
cuando un día del mes de feb rero  
dfr- *ÍW0, el doctor te d ijo  que su 
éspósa s&*había m archado a- C a li­
fornia, inm ediatam ente accedió • 
fu n gir com o ama de llaves en su 
casa de H ilW rop C rescent. ’

S in  embargo, los am igos de B e ­
lle oyeron con -sorpresa lo qae- s e ‘

-G-

R em edio h eroico para los riñones, v e jig a  e hígado, E lim ina el ácido úri­
co, causa del reum atism o, calma las punzadas y dolores al orinar, las 
irritacion es, lim pia la orina de arenillas, asientos, pus y  sangre; disuelve 
las piedras en la ve jiga . E vita  los ataques de cólicos hepáticos y  n efrí­
ticos. Da térm ino a los dolores de espaldas, lum bago, hinchazones, ic te ­
ricia, ciática. A N T I C A L C U L I N A  E B R E Y  se vende en todas las boti­
cas, en form a líquida y  en pastillas, para tom arse alternando, un día las 
pastillas, y  al siguiente día la A N T I C A L C U L I N A  E B R E Y  líquida.

L os m illares curados la recom iendan.
Si necesita Ud. un rem edio, obtenga el m ejor.

Un libro sobre las enferm edades del hígado, riñones y  v e jig a  le se­
rá rem itido gratuitam ente.

E B R E Y  C H E M IC A L  W O R K S , B o x  972, Tampa, Florida, U. S. A .

UN CASO CURIOSO
E n B altim ore ocurrió hace poco 

un suceso en el cual fueron prota­
gonistas esenciales los nervios de 
los dos actores únicos del drama 
jocoserio .

E l hecho fue como sigu e: un la­
drón de esos cuya especialidad es 
el “ Handup”  en las grandes ciuda- 
dades del N orte, asaltó una tienda 
y  colocando una pistola sobre el 
pecho de la cajera, que estaba so­
la en aquellos precisos instantes, 
ex ig ió  que le , entregara todo el 
dinero que había en la caja regis­
tradora.

Fué tan grande la sorpresa de la

muchacha, que sin quererlo se ar­
mó de una aparente e involuntaria 
sangre fría, producto del estado 
n ervioso en que se encontraba, y  
como si se tratara de un inofen­
sivo  y amable paroquiano, le dijo 
sonriendo: “ E spere un momento, 
hágam e el fa vo r” .

Y  volvién dole la espalda al sal­
teador, se d irigió  hacia el interior 
del establecim iento. E l ladrón, do­

minado por esta aparente sereni­
dad, perdió la suya propia y  em­
prendió veloz carrera por entre 
la m ultitud asombrada que se de­
tenía a m irarle.

contaba acerca de su precipitado 
viaje, antes del cual ni siquiera 
tuvo tiem po de despedirse, y  se 
sorprendieron aún más cuando, un 
mes después leyeron una gacetilla  
en un m agazín dedicado a las ac­
tividades teatrales en el que se a- 
seguraba que B elle  había m uerto 
en C aliforn ia, el 23 de m arzo. P e ­
ro sucedió que algunos de sus a- 
m igos fueron a pasear a N ueva 
Y o rk  y  dudando de su m uerte, en­
viaron un telegram a al je fe  de la 
policía  de L os A ngeles, suplicán­
dole les ratificara  o rectifica ra  la 
defunción de B elle. R ecib ieron  la 
siguiente contestación:

“ N inguna señora de nombre

Crippen o B elle  Elm ore, ha fa lle ­
cido en esta población.”

Entonces, ¿en dónde se encon­
traba Qué se había hecho desde 
la noche de enero 31 cuando Invi­
tó a sus am igos a una partida de 
cartas en su casa de H illdrop 
Crescent? En esa ocasión había es 
tado tan vivaracha como siempre 
y ni siquiera dió a entender ni ma­
n ifestó  deseos de llevar a cabo 
un viaje. D esde aquella noche 
ninguno la había visto, y  su m uer­
te, que, según su esposo, había 
ocurrido en L os A n geles, era 
im aginaria, de acuerdo con lo a- 
sentado por las autoridades nor­
team ericanas.

LAS INVESTIGACIONES
Acechado por las deudas, uno de 

los am igos de B elle, tan pronto 
como regresó de los E stados U ni­
dos, vsiitó  al doctor Crippen y  és­
te le dió explicaciones tan contra­
dictorias acerca del paradero de 

' su m ujer, que fue a la policía  de 
Scotland Yard y  denunció el ca­
so. E l Jefe  de inspectores D ew , 
fue com isionado para qué hiciera 
las investigacion es y, acompaña­
do de un detective, fue a las o fi­
cinas del doctor. Sin duda alguna 
que Crippen se sobresaltó cuan­
do súpo' quiénes eran sus visitan ­
tes, pero probablem ente pensó q’ 
habiendo encubierto su delito du­
rante seis meses, bien podía se­
guir esquivando su responsabili­
dad. ‘ "**

— B ueno—  dijo  D éw —  debemos 
desarrollar toda cláse dé esfu er­
zo s para fo c a liz a r  a su señora. Le 
sugiero que inSerfé avisbs etí lós

periódicos, pidiendo inform es a- 
cerca de su paradero.

— Sin duda alguna —  contestó 
Crippen agriam ente. Y; siguiendo 
el consejo, la mañana siguiente hi­
zo que apareciera ¿1 siguiente a- 
viso en la prensa:

“ Se suplica a la señora B elle 
E lm ore se comuniqúe inm ediata­
mente qpn H. H. ó con la autori­
dad. Se han presentado graves 
com plicaciones durante su ausen­
cia/ '

P ero  la in fe liz  B elle  E lm ore 
nunca podría “ com unicarse” con 
ninguno, y  el astuto doctor bien 
lo sabía. La policía llegó a ente­
rarse casi cuando era demasiado’ 
tarde, pues cuando éf inspector 
D ew  trató de ver a su hombre, ya 
había desaparecido y  se descubrió 
a lgo espantoso en los sótanos de 
Ja casa.

MACABRO HALLAZGO
E se día se desenterraran restos 

humanos, bien ocultos debajo dé 
las losas del sótano. A l ser * exa­
m inados detenidam ente, sé llegó ' 
a- la conclusión de que pertenecían 
-a la Infortunada B elle  Elm ore.

% Scotland Y ard  inform ó del su*, 
cedÿdb *a* lós periódicos y  éstos j 
soliéitalrd*! queÿel público propor­

cionara datos de algún sospecho­
so qúe encontrara. Se o freció  una 
gra tifica ció n  de $ 10,000.00 a quien 
o quienes llegaran a aprehender 
o a denunciar al crim inal, y  la 
descripción de éste fuev divulgada 
en todo el mundo. .• ^

M M i M M I W l ¡tófiSfci

(Continuará en e l número próxim o)
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LOS DUENDES
EN COLOMBIA
— G—

E n R oncesvalles, (T olim a) un 
niño de cuatro años de edad ha 
sido víctima, del duende.

H ace algunos días el pequeño 
desapareció de la casa paterna en 
las horas de la tarde. E l día siguien 
te se presentó en la habitación 
del padre del niño un individuo 
que d ijo  ser adivino, y después de 
dar la filiación  precisa del desapa­
recido, afirm ó que había sido ro ­
bado por un duende a quien él co­
nocía, el cual lo había trasladado 

, a una cueva en lo más profundo 
de la montaña. P id ió  ocho hom­
bres para dar caza al duende y con 
ellos se trasladó a la mina de “ L a 
R en tera” , abandonada desde hace 
algunos años.. E l adivino penetró 

x 3 Ja mina con sus acompañantes, 
y  después de algunas horas, de an­
siedad para el.padre, salió diciendo 
que le había sido im posible desen­
cantar al niño, porque está en po­
der de cuatro form idables duendes, 
número que le es im posible ven ­
cer. A g re g ó  que esta hazaña sólo 
podía llevarla  a cabo un sacerdo­
te  católico . D ice  tam bién que el 
nombre de los duendes ladrones es 
el de Muau, y que estos seres son 
invulnerables, por lo, que es im ­
posible cazarlos a bala.

E l señor Londoño se ha pro­
puesto encontrar al niño, y al e- 
fe c to  tiene disem inados en la mon­
taña cerca de ochenta hombres 
bien armados, quienes abrigan la 
.esperanza de capturar a los fe ro ­
ces duendes devoradores de niños.

L os habitantes de la región es­
tán aterrados, pues temen tener 
qué pagar tributo con sus h ijos al 
inven cib le m onstruo.

NOM BRE K ILO M ETR IC O
— G —

L legó  en cierta  ocasión un por­
tugués, a deshora de la noche, bus­
cando alojam iento a un hotel de 
Buenos A ires.

A  los golpes se despertó el por­
tero, que preguntó:

— Quién es?
— F ran cisco  de Paula dos San­

tos R eite  de O liveira  Salgado da 
S ilva  Couto do M erenhao P ereira.

— D isculp en , señorfcs, no hay 
camas para tantos.

¡C ó m o  Arden 
M is Sienes!

¿Por qué sufrir el tormen­
to de las jaquecas si el 
MENTHOLATUM fric­
cionado sobre las sienes 
ofrece alivio seguro? El 
MENTHOLATUM calma 
el dolor e imparte una 
inmediata sensación de 
frescura y descanso.

— (j j na ç rbha SAHxñvA^

meñtholátum
ItMÜitpenttbie en el hogar

se vende unlversalmente por­
que es el remedio superior para
catarros, resfriados, picaduras 
de insectos, quemaduras, piel 
reseca, etc. El legítimo MEN­
THOLATUM se vende sola­
mente en loa tubos, latas y 
tarros originales i nunca s  
granel.

~Iñentholatúm

PRUEBE LA CERVEZA

ES SUPERIOR A

Panama
Company

MILAGROSO SALVAMENTO DE UN . . .
V ien e de la 16.

ran llegado a O rleans, la estación 
próxim a, donde C ecil yacía  en el 
consultorio  del doctor R undle.

M om entos después el te légrafo  
anunciaba a M rs. K a iser el pa­
radero de su h ijo ; y como un r e ­
lám pago, seguida de algunas otras 
personas caritativas, se d irig ió  a 
bordo de un autom óvil a su en­
cuentro. Tam bién el perro los si* 
g u ió ; pero bien pronto dejáronlo 
atrás aullando de dolor por su 
im potencia en darles alcance, a pe­
sar de que redoblaba sus esfu er­
zos.

He aquí lo qué haba pasado: E l 
tren  de pasajeros N o. 190 hacía 
el tray ecto  entre H o llin ger y 
Stam ford, con una velocidad  de 
30 m illas por hora. P o r una fe liz  
casualidad, el fogon ero, R o y E . 
Sutton, alcanzó a ver al niño sen­
tado plácidam ente junto a la v ía ; 
por un instante, el fogon ero no 
dió crédito  a sus o jo s ; tam poco 
com prendía cómo el ingeniero

conductor no había distinguido an­
tes al m uchacho; pero sin dete­
nerse a pensar en eso, instantá­
neamente corrió  a dar cuenta al 
m aquinista ; rápidos como el re­
lám pago dieron contram archa y 
realizaron  todas las m aniobras 
con el objeto de detener la v e lo ­
cidad arrolladora del tren ; era 
bastante tarde, por otra parte, pa­
ra hacer la operación  c o m p e ta ; 
pero no por ello se desanimaron. 
Sutton saltó  a tierra, corrió  a un 
lado y  a otro, y  sólo después de 
seguir la pista del perro v ió  al 
niño que se lanzaba bajo el prim er 
coche, en gravísim o peligro  de ser 
triturado. E xten dió  su fuerte b r i­
zo y  lo a lzó ; presentaba algunas 
m agulladuras, aunque no de gra­
vedad; se consultó lo que debería 
hacerse, y  se convino en seguir a- 
delante prontam ente, para aplicar 
los prim eros cuidados al a trep e­
llado en la prim era estación .

Cuando B u ster y  M rs. K eise r  
llegaron, el niño estaba fuera de 
peligro .

D° S  ORADORES
Tenían el cura y el sacristán  

de una iglesia  constantes disputas, 
a causa de que el señor sacristán 
decía que era muy fá cil “ echar” 
un sermón, y a propósito im provi­
saba, no uno, sino muchos serm o­
nes, en presencia del párroco.

A  lo que siem pre contestaba 
éste :

— N o es lo mismo hablar delan­
te de uno que hablar delante de 
varios. Las palabras “ se asustan” 
en presencia de mucha gente, y  se 
empeñan tanto en no querer pasar 
de los labios, que a veces no salen 
enteras.

A s í fueron las cosas hasta que 
un día enferm ó el señor cura, por 
lo  que llamó al sacristán y le en­
cargó se dirigiera a los fieles, des­
de el púlpito, de la siguiente m a­
nera:

— D iga al auditorio que no pue­
do decir misa porque estoy indis­
puesto; pero que les advierto que 
el m iércoles es v ig ilia  de San P e ­
dro y San Pablo, y  el jueves, día 
de fiesta ; y  que P edro Jim énez y 
Juana Quiñones quieren contraer 
m atrim onio: que si alguno supiere 
algún im pedim ento, que lo m ani­
fieste, que es la prim era am ones­
tación.

E l sacristán; contra su costum ­
bre,. empezó a tem blar y  a sentir 
.cosquilieos en la barriga y sudor

fr ío  en todo el cuerpo, desde que 
vió  el auditorio ; subió, no obstan­
te, a la tribuna sagrada, y  d ijo :

— E l cura está dispuesto a de­
cir m isa; el m iércoles es jueves de 
v ig ilia  de San Pedro Jim énez y 
Juana Quiñones y  San Pedro y 
San Pablo quieren contraer ma­
trim onio. Si alguno supiere el pri­
mer impedim ento, que m anifieste 
la am onestación.

Demás está decir que hubo ne­
cesidad de bajarlo.

£1 encanto 
de la -^r 
juventud.

/  Da a su piel el encanto 
deslumbrador de la juven­
tud y hace que los años 
pasen sin dejar rastro 
alguno en su aspecto. ^
En color Vianco, carne o Rachel.

CREMA ORIENTAL
de G o u r a u d

Remítanos 10 centavo» parai úna 
<• i muestra. . $5

F i r t f .  t .  H « p k l n s  &  s o n , N u e v a  Y o r k

t a t a  de Barbería
P o r A . de Valbuena y E . Hernández

Cuenta un autor que una vez 
dolíale a un hombre una muela; 
vino un barbero a sacarla 
y estando la boca abierta,
— Cuál es la que duele?— dijo. 
D ióle en culto la respuesta—  
la penúltim a— diciendo.
Y  el barbero, que no era 
en penúltimas muy ducho, 
le echó la última fuera.
A  informarse del dolor 
acudió al punto la lengua, 
y  dijo en sangrientas voces:
— La mala, maestro, no es esa.—  
Disculpóse con decir:
— No es la última de la hilera?
— Sí— respondió— mas yo dije 
penúltim a, y usté advierta 
que penúltimo es el que 
junto al último se asienta.—
V o lv ió  mejor informado 
a dar al gatillo vuelta, 
diciendo:— En efecto, ¿es 
de la última la más cerca?
— Sí— dijo.— Pues vela aquí—  
respondió con gran presteza, 
sacándole la que estaba 
penúltima. De manera 
que quedó por no hablar claro 
con la mala y sin dos muelas.

. O O
L legó  un sujeto a un pueblo y 

preguntó cuál era la mejor bar­
bería, a lo que le contestaron que 
la del señor Paco, que había es­
tado en Madrid muchos años a las 
órdenes del barbero de cámara de 
su majestad el rey D. Fernando 
V I I .

Pidió el protagonista de nuestro 
cuento las señas de la tienda del 
señor Paco, dió con ella, no tuvo 
que tomar vez porque no había 
nadie sirviéndose, se quitó el cor­
batín, según las antiguas usanzas, 
se sentó, y  mientras el barbero le 
ponía el paño, le dijo:

— Con que ha estado usted en 
Madrid y nada menos que a las ór­
denes del barbero de cámara de S. 
M. el rey D. Fernando V I I ?

— Sí, señor, y he tenido el ho­
nor de afeitar varias veces a S. 
M.— le contestó el barbero.— Y  
precisamente con la misma nava­
ja con que le voy a servir a us­
ted.

— Agradezco a usted la distin­
ción— le contestó el forastero;—  
será buena pieza.

Durante este diálogo había ter­
minado el capítulo del baño, y  
previos los correspondientes go l­
pes de la navaja sobre la palma 
de la mano, empezó la operación, 
con tan mala fortuna para el fo­
rastero, que a los dos o tres pa­
ses tenía el carrillo que no se le 
hubiera cambiado San Bartolomé 
por el suyo. ■ **

— Ha tenido usted alguna des­
gracia recientemente?—-le pregun­
tó el barbero, reanudando el diá­
logo y prosiguiendo impertérrito 
el desollamiento de su víctima.

— No, señor— le contestó el fo ­
rastero— que se dejaba desollar 
por hacer honor a la navaja de 
Fernando V I I .

-—Como se le caen a usted esos 
lagrimones tan gordos . . .

— Lloro acordándome de lo que 
pasaría nuestro buen rey cuando 
le afeitaran con esa navaja.

D O B L E  SENTIDO
Unos pescadores que tiraban la 

red desde la playa, sintieron un 
gran peso, y  creyendo que podía 
ser el cadáver de un ahogado, en­
viaron recadó al alcalde.

Cuándo salió là red, se encon­
tra ro n 'c o n  la calavera de un ju­
mento, y exclam ó uno de los pes­
cadores:

ú_Que vaya uno a casa del al­
calde y  le diga que es un burro.

- *  H '  **
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MILAGROSO SALVAMENTO DE UN PEQUENUELO
F íté arrancado de entre las ruedas
de un tren que iba corriendo a
una tremenda y
feroz velocidad

Puede nadie im aginar un caso 
más a flic tiv o ?  En N ebraska. E. P- 
S . A . ,  un niño estuvo a punto de 
m orir entre las ruedas de una 
locom otora, en las circunstancias 
más dram áticas. E l hecho ha cau­
sado sensación intensa al con o­
cerse por los rotativos los deta­
lles del percance.

E l niño es el pequeño C ecil 
K eiser, que aún no cum ple los 
cuatro años de edad, que v iv e  al 
lado de sus padres, M r. y  M rs. 
Charles K eiser, y  acompañado de 
su perro B uster, testigo  de la tr a ­
gedia, en su casa situada cerca de 
la vía del ferro ca rril de B u rlin g ­
ton, en Stam ford, N ebraska.

E n  una de las tardes calurosas 
pasadas, M rs. K eiser  llev ó  a C ecil 
a l patio a entretenerse jugando 
con su perro bajo los rayos del 
sol.

Para preservar al niño y al perro 
del paso del tren, los K eise r  ha­
bían tendido un alam brado a lre­
dedor del patio, con lo cual creye­
ron que se reso lv ía  el problem a; 
pero no fue así.

E se día M r. K eiser había salido 
a la calle  para atender a sus n e­
gocios y  la señora estaba en su3 
habitaciones interiores entregada 
a las labores del hogar, confiada 
en que por el gran silen cio que en 
el patio había nada sucedía de ex­
traordinario, a pesar de que m u­
chas m adres saben m uy bien  que 
esos grandes silen cios son precur­
sores de algo trem endo qué di-" 
rectam ente les concierne.

L a  verdad era que C ecil guar­
daba silencio, porque estaba tan 
atareado como su m adre. Había 
dado con un lugar en que, hacien ­
do un poderoso esfuerzo, suspen­
diendo el alam bre y logrando al

fin  abrir una brecha, halló, ai 
atravesarla, la ansiada libertad .

Cuando el perro B uster v ió  a l 
niño del otro  lado, rom pió el hon­
do silen cio con sus ladridos. L os 
antepasado de B u ster no habían 
arribado a la A m érica  en el Ma- 
ryflo w er, pero' estaban dotados de 
herm osas cualidades de in teligen ­
cia y  de fidelidad, que venían le­
gándose de padres a hijos.

Su instinto le decía que el n i­
ño C ecil hacía m uy mal en estar 
dél otro lado del alam brado con­
traviniendo las disposicion es de 
sus padres, que algunas razones 
tenían para ob rar así, ÿ  se apre­
suraba a .p ublicarlo .

M rs. K eiser  lo. oyó, pero no lo 
com prendió, para su m ala estre­
lla  y  en detrim ento de la salud 
de su hijo .

C ec il estaba encantado de ha­
ber recobrado su libertad  m erced 
a su industria, y  gozoso se exta­
siaba respirando al a ire libre, lo 
cual, v isto  por su perro, que se 
convenció de que nadie hacía caso 
de sus ladridos lo indujo a hacer 
lo m ejor que podía en aquel tra n ­
ce, o sea saltar tam bién a l alam ­
brado y  reunirse ccn  el muchacho 
para defenderlo en caso de un a c­
cidente.

A q uí hay una laguna en la h is­
toria  de este espeluznante relato, 
lo que se explica si se atiende a 
que nadie v ig iló  les pasos de C e­
c il ni del perro sobre aquellos 
m ortíferos rieles. T a l ve z  B uster 
trató  de detenerlo, ' o de hacerlo  
regresar a su hogar, o quizá con­
tinuaba ladrando con el objeto 
de llam ar la atención dé alguna 
persona para que arrastrase d e "  
aquel lugar tan peligroso al niño 
desobediente.

D espués de algún tiem po M rs. 
K eiser oyó los p itazos especiales 
del tren en m archa, que querían 
decir que se  apartasen cuantos es­
torbos se interpusieran ; pero nun 
ca creyó  que aquello se r e la c io ­
nase tan de cerca con el h ijo  de 
sus entrañas. Continuó sus queha­
ceres com pletam ente desp reocupa­
da y  por a lgún  tiem po estuvo ex­
perim entando esa sensación de 
m olestia que ocasionan los e stri­
dentes resoplidos de las sirenas, 
denunciadoras de que las locomo-^ 
toras se acercan cada vez  m ás.

E n  la  misma dirección  oyó a 
sim ism o los ladridos de B uster 
y  sólo hasta entonces les prestó 
alguna atención. E ran  rápidos e 
h istéricos aullidos, m uy distin tos 
de los que acostum braba el noble 
anim al cuando jugaba con el n i­
ño al toro, o com o los que e- 
m itía al perseguir a los felinos- 
Sus grito s eran más bien agustio- 
sos, desesperados, suplicantes, co­
mo pidiendo un au xilio  que tar­
daba en llegar.

M rs. K eise r  se asomó un tanto 
a la ventana y  al no d istin guir a 
su hijo, se arro jó  hacia e l 'p a t io  
prorrum piendo en grito s désola- 
dorés. N o acertaba a com prender 
cómo había escapado su niño; se 
reprochaba una y  m il veces el tto 
haber atendido desde un principio 
a los aullidos del perro, en instan­
tes en que sin  duda eran los o- 
portunos para ev itar una d esgra­
c ia ; sin duda que ahora ya  era 

, tarde y  que algo trem endo iba a 
pasar, si es que no había sucedi­
do ya.

L a  angustiada m adre no halló 
otro recurso m ejor por el momen­
to que el acudir a sus vecinos, 
convocándolos con sus agudos

ch illid os; pronto reuniéronse al­
gunos de ellos y  todos corrieron 
hacia la v ía ; tendieron las m ira­
das a ambos lado3 de la curva, 
pero no alcanzaron a d istinguir 
nada. In terrogaron  al perro y  és­
te los condujo en el acto  hasta 
un sitio  donde vieron precisam en­
te junto a la vía la capá del niño 
y pocos pasos más allá  un globo 
que pocos m omentos antes su ma­
dre había obsequiado a su h ijo  pa 
ra que se entretuviese.

E stas prendas eran, sin duda, 
del pequeño; pero, dónde estaba 
el m uchacho, o su cuerpo, o las 
m anchas de sangre? T od os u r j 
gían a B uster a que los conduje­
ra al sitio  fatal ; y  como si el 
animal entendiera, com enzó a c o ­
rrer frente a ellos a lo largo de 
toda la vía, hasta que todos se 
rindieron, fatigados, suponiendo 
de que B uster nada sabía del pa­
radero de C e c il.

Finalm ente, todos regresaron, 
desalentados, seguidos del perro, 
que se vo lv ió  tam bién, protestan­
do.

L a  m adre venía echa un mar 
de lágrim as, sin atender a las ra­
zones de sus vecinos, que no ha­
llaban palabras para consolarla. 
TJna vez ante la capa del chiqui­
llo, se arro jó  a recogerla, apre­
tándola contra su corazón, hume­
deciéndola con sus lágrim as y  a- 
tronando el espacio con sus g r i ­
tos. T odos la contem plaban estú­

pidam ente, sin saber qué decir, ni 
qxié pártido tom ar.

A lguien  habló de telefon ear a 
todos los puntos dé la ciudad; 
pero si hubieran persistido en 
seguir la pista del perro, hubie-

(Pasa a /a 15)

Beba siempre “ Ron Clarés”  Tónico
m m m m m
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